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Una actitud saludable hacia laverdad
Joel Sarli

T a ac lación con la ver-

I dad o muerte,lo mis-
.l-Jmo ara su congrega-
ción. Nuestro destino más inmediato depende de la
actitud que el líder asume. Hay diferentes actitudes
que prevalecen, y encuentran su máxima expresión
en dos extremos. Estos extremos se encuentran en
una pequeña minoría, en términos de números, pero
no siempre en términos de peligro para los que
están relacionados con ellos.

El primer grupo se enorgullece de ser conserva-
dor y ortodoxo/ pero cuando se despoja de su frase-
ología se ve que no es más que una reacciór¡ por
muy áspero que el término parezca. Ellos rniran
cualquier cambio o modificación como peligroso,
básicamente porque difiere de 1o que conocen o
están acostumbrados a hacer.

Algunos se colocan, inteligentemente, de unavez
y por todas, en una posición estratégica, en el nivel
más elevado de la lealtad, como grandes defensores
de la fe. Y clasifican, por implicación, si no por decla-
racióry a todos los que difieren de ellos, como inno-
vadores peligrosos. Se inclinan a mantener el status
quo qlre apoya sus ideas rígidas. Condenan abierta-
mente, o por implicaciones, a otros que son igual-
mente fieles, verdaderos heraldos de este mensaje,
que difieren de ellos. Este grupo está representado
por algunos ministerios independientes. Ellos mez-
clan fácilmente la verdad y Ia crítrca, atacando el
Ederazgo de la iglesia en general.

Flermano arciano, sea cuidadoso. No caiga en la
trampa del maligno. El Señor mismo es el que,
finaLmente, cuida de su iglesia. Manténgase firme
del lado del pueblo de Dios y sea fiel a su iglesia
organizada.

En el otro extremo, enfatizando su liberalismo, se
encuentra un grupo opuesto, listo a promover ideas
que son seriamente revolucionarias, que pueden ser
peligrosas y destructivas. Algunos de ellos son pas-
tores retirados, profesores de teología y administra-
dores. Entre ellos hay quienes dicen "Ahora pode-
mos decir lo que creemos porque ya estamos retira-
dos".

En el extremo liberal se encuentra el peligro de
abandonar los principios distintivos del movimien-

to adventista, fundados en las Escrituras y confir-
mados por el espíritu de profecía, al aceptar princi-
pios engañosos que parecen ser nueva luz, pero que
en realidad contradicen o neutralizan las posiciones
históncas que han hecho de nosotros un pueblo dis-
tinto. Estos, por lo general, atacan la verdad del san-
tuario o del espíritu de profecía, que constituyen los
rasgos distintivos de este movirniento y la piedra de
tropiezo para todos los críticos y apóstatas. En esto
tarnbién debemos ser vigilantes y defender la ver-
dad, sin importar quien sea el innovador, a quién
representa, o cuáles son sus credenciales personales.

Estos dos grupos opuestos, apelando cada uno a

una combinación parcial de principios de la verdad
que todos conocemos, dificultan la integridad, el
respeto y la posición leal de la mayoría que rechaza
por principio la posición y el peligro de ambos
extremos. Es esencial que los ancianos comprendan
con claridad esta situación para proteger a la con-
gregación con inteligencia y propiedad.

Se necesita la dirección del Espíritu Santo para
tener un juicio saludable, discemirniento espiritual,
y una fidelidad inconmovible hacia la verdad de
Dios, revelada en su pal abra y respaldada por el tes-
tigo confirmador del espíritu de profecía. Cualquier
otra posición tendrá resultados desastrosos. Al
mismo tiempo, no debemos permitir que algunos
reaccionarios obstaculicen todo el avance de la igle-
sia. No permitamos que el diablo prepare la agenda
para nuestra congregación. La voz de Dios hablán-
donos por el cuerpo representativo de la iglesia
debe prevalecer.

Hermano anciano, evite cualquier extremo en su
posición como líder. En estos tiempos el sendero de
los heraldos adventistas está erizado de peligros.
Nuestra única seguridad descansa en el incesante y
cuidadoso estudio de la Palabra de Dios, indivi-
dualmente y en grupos. Debemos invocar la presen-
cia y la dirección prometidas del Espíritu Santo
("pero cuando venga el Espíritu de verdad, é1 os

guiaút a toda laverdad" [Juan 16:13]) y el sabio con-
sejo del espíritu de profecía. El anciano que sigue
este programa de dirección y protección divina tiene
la seguridad del cielo de mantenerse alejado de las
trampas mientras dirige a su congregación. -.;-
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Sección tspecial

Descr¡pc¡ón de las

funciones del anciano

(En eI Depørtømento Ministerinl hemos recibido muchas

cartas de pastores y ancinnos pidiendo unn amplin descripción

de Iøs funciones que desentpeíinn los øncianos en Ia congre-

gøci6n locø\. A continuación incluimos m este ørt{culo de La
Revista del Anciano estas pautas que reflejøn la experiencia

de pøstores y øncinnos en diferentes lugøres y culturøs.)

-El editor

u nruc¡ótr DEr- ArcrAro co¡ LA corcn¡clcrón
Y Et PASTOR

Los pastores y los ancianos son socios en el ministe-
rio. Cada t¡no debe estar dispuesto a deci¡ del otro como
Pablo dijo de sus qsociados: "Doy gracias a rni Dios siem-
pre que me acuerdo de vosotros, siempre en todas mis
oraciones rogando con gozo por todos vosotros, por
vuestra comtrnión en el evangelio, desde el primer día
hasta ahora" (Fil. 1:3-5).

Los ancianos deben encontrar tiempo para realttzar
sus funciones. Rara vez se eligen ancianos que no son
personas muy atareadas y de éxito. El tiempo que pueden
dedica¡ al trabajo para la iglesia es limitado porque son
profesionales muy ocupados, y por la atención que deben
dedicar a sus familias y su salud. Sin embargo, es nece-
sario comprender que muchos pastores, después de leer
lo que se encuentra en el capítulo 3 de Guía de procedi-

mientos parø ancianos [El manual del anciano], en cuanto a

la necesidad de compartir su trabajo con los ancianos de

sus iglesias, es posible que lo hagan con cierto escepticis-
mo. La razón por la cual a veces estos pastores sienten
que deben hacer todo por sí mismos, es porque han asig-
nado tareas a ancianos que no son responsables. Los
ancianos no deberían serlo si creen que su trabajo es una
responsabilidad exclusivamente del sábado de mañana.

PAUTAS GEI{ERAT"ES PARA tA ACTIYIDAD DEt AI{CIAIIO

1. Vísite a caàø familia de Iø iglesia por lo menos una oez al

øño y lleve a un diÍcono con usted.

Pørticipe en los serz¡icios de comunión El primer
anciano distribui¡á las responsabilidades.
Asista rcgularmente a bs reuníanes bimestruIes de

øncínnos. Estas reuniones siempre se efectian en los
meses nones, 6 horas al año: [-a comr¡nicación entre
los ancianos es necesaria.
Asista regulørmente ø Ins reuniones bimestrøIes que se

deben celebrur por la tarde en eI hogar de los ancianos.

Estas reuniones siempre se efectúan en lo meses

pares. El tiempo de las reuniones son 15 horas al
año.
Responsabilidades del anciano que dirige lø pløtaforma:

a. Reunirse con el pastor a las 9:00 a.m. para orien-
tación y anuncios.

b. Petición de oraciones y oración por la congre-
gación, por un período corto, máximo 3 minutos.

c. Explicar a las personas las partes que les toca
desempeñar en el servicio.

d. Tener la lectura bíblica. Revisar los textos del día.

e. Ayudar al predicador en el servicio siempre que
sea necesarro.

f. Pararse en la puerta de salida después del servi-
cio para saludar a los miembros.

Responsøbilidades del segundo ønciano que ayuda en lø

pløtaformø:

a. La oración por las ofrendas.
b. Dar la bendición al termina¡ el sermón o leer uno

de los textos citados a continuacióry Génesis

31:49; Números 6:24-27; Josué 1:9; Salmo 19:14;

Isaías 60:1,19; Romanos 15:15;2 Corintios 13:14;

Efesios 3:20,21; ludas 24,25; Filipenses 4:8,9;

1 Timoteo 1:17; Filemón 3; Hebreos 73:20,21,;

2 Pedro 3:18.

c. Ayudar a otros ancianos.
d. Invitar a alguien para presentar la música

especial.

2.

4.
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El anciano y los pr0blemas de la iglesia

0rley H. Berg

T Jno de los mejores elogios que un anciano

| | puede recibir es el que escuché por casuali-
V dad acerca de un ministro amigo mío. "Es

una persona a quien podemos acercarnos porque
sabemos que siemmpre nos recibe comprensiva-
mente. Es fácil hablar con é1, es muy accesible y
siempre imparte estímulo y esperanza".

Esta relación entre el anciano y su congregación
es de suma importancia en estos días llenos de
inquietud, preocupaciones y ansiedades. La polari-
zación de los grupos se encuentra por todas partes.
La supervivencia se hace cada vez más dificil.
Existen serias fisuras entre los esposos y las esposas,
los padres y los hijos, los hogares y la iglesia, los
ancianos y los miembros.

Las estadísticas revelan que las oportunidades
para la felicidad en el matrimonio, aun dentro de la
iglesia, disminuyen constantemente. Tâmbién un
creciente número de jóvenes que han crecido en
hogares adventistas del séptimo día está abando-
nando la Íe. La significativa función del anciano en
este cuadro de locura es digno de tma seria conside-
ración. El anciano simboliza ur enlace vital entre los
miembros y el Señor. Él es el representante de la
iglesia y de lo que la iglesia tiene que ofrecer. Por
medio de él se muestra a Cristo y su iglesia prove-
yendo amplios recursos para salir adelante con
todas las exigencias de estos tiempos turbulentos.

Si el anciano quiere cummplir esta función efec-
tivamente, tiene que llegar a conocer, primero que
todo, a aquellos que están bajo su cuidado. Tiene
qtle conocerlos de una manera más personal que,
simplemente, poder dirigirse a ellos por sus nom-
bres cuando salen del culto de adoración el sábado
por la mañana. Los debe conocer individualmente,
como personas con quienes está íntimamente rela-
cionaclo. Debe ser uno con ellos en sus intereses, sus
alegrías y sus temores. Debe poder simpatizar con
ellos en momentos de aflicción o tragedia. Ellos

deben saber que su corazón late con sus corazones y
que él representa una torre de fofialeza y estímulo
para ellos.

Esta relación estrecha no puede desarrollarse o
sostenerse solamente desde el pulpito. La predica-
ción ocupa un lugar preeminente en la mente de
muchos, pero la mayor parte de su relevancia y efec-
tividad se ejerce por medio de la visitación. Es en el
hogar donde el anciano llega a conocer a las perso-
nas. Es allí donde entra a ocupil un lugar en sus
corazones y donde gana su conlianza.

Los méritos relativos de la predicación y el mi-
nisterio de la visitación no deben considerarse como
opuestos el uno del otro. Ambos son importantes.
Uno es suplemento del otro. Ninguno puede reali-
zarse exitosamente en un programa sin el otro.
Alguien dijo. "El anciano fortalece y hace crecer su
congregación usando llantas de automóvi.y zapatos
de piel y la mantiene unida predicando dignamen-
te". Sin la visitación, los sermones a menudo caen en
oídos sordos. Muchos de los que pertenecen a la
generación moderna se identifican con el predica-
dor porque piensan que es divertido. Ponen aten-
ción a sus trivialidades placenteras y palabras
superfluas pero dudan de su sinceridad. Incluso
puede ser que simplemente no lo conocen. La visi-
tación puede ayudar a romper esta barrera.

En la visita pastoral, el anciano no sólo llega a
conocer a su gente, sino también la gente llega a

conocerlo a é1. Esto es de primordial importancia.
En el hogar demostrará un sincero interés en cada
miembro de la familia, desde el pequeño de cuna
hasta la abuelita que está en la silla de ruedas.
Preguntará a los jóvenes cómo les va en 1a escuela.
Indagarâ acerca del trabajo en el cual cada uno de
los miembros de la familia está ocupado. Se identifi-
cará con todos, no de marera superficial o profesio-
nal, sino como Lrno que está genuinamente interesa-
do en el bienestar de cada uno. Todo el tiempo

&eui¡la d,el f, ncian+llúneø ueiulilté¡
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manifestará una conducta saludable, radiante y cris-
tiana, de manera que puedan considerarlo como
una persona profundamente espiritual y verdadera-
mente sincera. Será mayormente recordado por sus
oraciones, por la fe que inspira y los sabios consejos
que ofrece.

Esas visitas significativas en el hogar pueden
complementarse con algunas otras consideraciones.
Esto, por ejemplo, se efectuará cuando haya atgún
enfermo, ya seã niño o adulto. Una tarjeta de cùm-
pleaños o una visita especiaf justamente antes de
que Juanito salga rumbo a la universidad, puede ser
de mucho significado. Una tarjeta apropiada de gra-
duación, una carta de aprecio por algún trabajo
especial realizado en la iglesia, la escuela o la comu-
nidad, una palabra de felicitación por alguna pro-
moción en su trabajo, o algunas palabras de com-
prensión durante un período de crisis o dificultad,
pueden contribuir mucho para establecer una estre-
cha relación que puede ser muy provechosa.

LA MEDICIiIA PREYEIITIYA

Los problemas ocurren en
cualquier momento, y tarde o
temprano les llegan a todos. Si se
ha establecido una relación
corecta, el anciano se introduce
naturalmente en estas situaciones
y se convierte en el bálsamo de
Galaad, aquellos sabios consejos
serán solicitados y bienvenidos.
Sin embargo, el anciano será algo
más que uno que está listo para
dar los primeros auxilios o la ayuda de emergencia
en caso desastres.

El anciano puede ofrecer su mayor servicio en el
área de medicina preventiva. Lograút mucho a tra-
vés de su ministerio compasivo y el programa gene-
ral de la iglesia, estableciendo la relación que aquí
sugerimos, ya sea para evitar que muchas de las
situaciones lieguen a adquirir proporciones críticas
o para ayudar a los miembros a saber cómo enfren-
tar dichos períodos de tensión con los poderosos
recursos que Cristo ofrece.

Muchos de nuestros problemas se centran alre-
dedor de las relaciones en el hogar y la familia.
Algunos amenazan los votos matrimoniales, otros
tienen que ver con los hijos que se están desviando
de los padres y de la iglesia. Este hecho es indicio
evidente de que se necesita dirección y consejo en
las áreas de consejería matrimonial y educación
familiar. El anciano vigilante percibe esto y busca la
forma de hacer algo al respecto.

Afortunadamente, Dios nos ha provisto con
amplios recursos en estas áreas, nrrestro problema
no es la falta de instruccióry sino una rara indiferen-
cia hacia la instrucción que tenemos. Los libros El
hogar cristiano y La conducción del niñ0, son de par-
ticiilal implrtancia porque dan las orientaciones
que necesitamos hoy desesperadamente. El ministe-
rio de curación, y otros libros, también tienen pasajes
que pueden ayudar a muchas almas en momentos
de dificultad. Los sabios consejos que se dan en esos
libros están más al día que los trabajos más recientes
de psicología y ectucación. El anciano que lleva a su
congregación en su corazón reconocerá que hay
gran necesidad de mayor atención a esos valiosos
conscjos.

Con tan buen material disponible, puede condu-
cirse un programa de educación familiar muy satis-
factorio en cada iglesia. Elena de \A/hite ha dicho
acerca de su importancia: "Experimentamos pérdi-
das terribles en cada rama de la obra debido al des-

cuido de la educación en el
hogar" (Conducción del niño, pâg.
283). En oüa pafte declara: "La
religión del hogar y el entrena-
miento en el hogar es lo que más
se necesita a}:'ota" (Sign of The
Times, S de abril de 1886).
Las condiciones presentes en
nuestra sociedad, en nuestras
iglesias y en nuestros hogares,
deben reavivar en nosotros el
deseo de hacer mucho más en
esta área tan importante si quere-

mos salvar a nuestras familias para el reino de los
cielos. Traer hijos a este mundo de pecado ha sido
siempre una solemne responsabilidad, pero ningu-
na otra época ha presentado un mayor desafío para
los padres que ésta. Sin la instrucción divina,la edu-
cación correcta de los hijos es una tarea imposible.
Afortunadamente, la instrucción divina está dispo-
nible, pero en muchos casos no se le ha prestado
más que una ligera atención. ¿Qué excusa presenta-
remos en el día del juicio por tal negligencia? Este
desafío 1o enfrentan cada anciano y cada congrega-
ción. Sería bueno que se ofreciera un programa pla-
nificado cuidadosamente para la educación familiar
a lo menos una vez al año en cada iglesia. Esto,
unido a la visitación significativa y a la predicación
llcn¿r clc Espíritu, ayudará a salvar muchas familias
para el reino de Dios. f

L)rlry NI Betg erß editor rcociado de la rcaistøNltnistry tututtli rsrrib¡ó este
ttrtícttlo
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m¡nistro y los niños"

Archa 0. Dart

T-l s inspirador ver una iglesia con una gran can-

þ tiaaa de niños. "Se necesita menos tiempo y
-LJesfuerzo para ganar veinte niños para Cristo
que un adulto", declaró el Dr. George Bailey en el
manual para Escuela Bíblica de Verano.

La niñez es la edad de la conversión. Más niños
entregan sus corazones a Dios a la edad de doce
años que en cualquier otro período de la vida.
Prácticamente todos los que se convierten hacen su
decisión en algún momento entre las edades de
ocho y dieciséis años. Pida que levanten la mano en
la congregación y note la diferencia entre el número
de los que se convirtieron antes de los dieciséis años,
y los que se convirtieron después. "una investiga-
ción minuciosa reveló que de aquellos que alcanzan
la edad de veintitrés años sin haber hecho nunca
una decisión por Cristo, solamente dos entre cien lo
harán, quedando noventa y ocho que nunca lo
laarán" (Clarence C. Benson, The Sunday School in
Action, pá,g. 177). De hecho, Íatavez un adulto con-
vertido llega a ser un ministro o un trabajador acti-
vo en la causa de Dios.

La vasta rnayoria de nuestros adultos converti-
dos eran miembros de alguna iglesia antes de apren-
der las doctrinas de la fe adventista. El campo más
productivo en el cual todo evangelista puede traba'
jar es con los niños de la iglesia, y el siguiente terri-
torio más productivo son los niños del vecindario.
La mensajera del Señor dice: "Podemos llevar cente-
nares y miles de niños a Cristo si trabajamos por
ellos" (Consejos pnrn los maestros, p.76Q.

Et SERMÓN DE LOS NIÑOS

El buen pastor alimenta a sus corderitos tan re-
gularmente como a sus ovejas. Cada sábado tiene
una historia, una lección objetiva o un ejercicio bíbli-
co para los niños. Un pastor que conozco fue llama-
do a pastorear cierta iglesia que mostraba muy
pocas señales de vida en todos los tamos. Las reu-
niones era aburridas, la asistencia pobre, y en lo que
a ganancia de almas se refiere, la feligresía estaba
disminuyendo. La situación era suficientemente

desalentadora como para descorazonar a cualquier
recién llegado. Pero el nuevo pastor comenzó a tra-
bajar con los pocos niños que quedaban en la iglesia;
y la bella durmiente despertó. Cuando vinieron más

niños, vinieron más padres con ellos, y mientras
más niños venían, más padres venían. Cada sábado,
sin fallar, el pastor contaba una historia interesante
e inspiradora que promovía el pensamiento de los
niños. Por supuesto, la preparación tomaba tiempo.
Él preparaba su lección para los niños con tanto cui-
dado como su sermóry pero tuvo su recompensa. La
recompensa fue un aumento de la asistencia, de la
atención y de todos los aspectos del éxito. Hoy, ese

mismo edificio de iglesia no es suficientes para con-
tener a la multitud que allí se reúne.

Los predicadores tienen diversos métodos de

presentar los sermones para los niños. Algunos invi-
tan a todos los niños a venir al frente y sentarse fren-
te al púlpito para escuchar su historia. Esto tiene la
ventaja de dar a los niños más inquietos una opor-
tunidad para moverse, y también permite al minis-
tro recordarles a todos que deben sentarse con sus
padres después de la historia. Se debe evitar, sin
embargo, que los niños pequeños corran para llegar
al frente y luego discutan por sus posiciones. Esta

confusión se puede evitar si se eligen algunos de los
niños mayores como monitores, y si el pastor, al
invitarlos a venir al frente, les sugiere que vengan
callados y despacio. En las iglesias pequeñas algu-
nos pastores tienen mucho éxito en el mante-
nimiento del orden, y desarrollan relaciones exce-
lentes con los niños a1 respecto.

Muchos ministros permiten que los menores se

mantengan con sus padres, pero tienen un servicio
especial con ellos antes del sermón. La historia para
los niños es una parte definida del culto y está escri-
ta en el boletín de la iglesia.

No importa el métoclo que use, sePare un
momento en cada sermón para los niños. Esto pro-
ducirá grandes resultados. .-

Archa O Dnrt fue secret¡ria asistente del Depattnmmto de Educacíón para el

hogtr y los pndres, en h Asocinción Gmeral
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S iete razones para u n i rse

al movi m iento adventista

Francis D. l{ichol

ste no es un intento de presentar todas las
razones válidas por las cuales una persona
debe convertirse a la fe adventista del séptimo

día. Las tazortes son muchas, pero pueden ser con-
densadas en una: porque la fe adventista del sépti-
mo día presenta las enseñanzas de la Biblia. Las
siguientes razoll'es, sin embargo, se ofrecen simple-
mente como un enfoque al importante tema de
cómo persuadfu a los hombres. para que decidan
echar su suerte con el Señor. En un mundo lleno de
incertidumbre, el siguiente planteamiento, basado
en el elemento de certeza en las enseñanzas adven-
tistas del séptimo día, pueden ser provechosas
porque colocan estas enseñanzasbalo unaluz atrac-
tiva. Presentadas como un testimonio personal, las
siete razones son las siguientes:

CERTEZA EN EL REINO ESPIRITUAL

1. Un ønhelo de certezq y autoridød en el reino
espirituøI

Una persona no puede tener ningún pensamien-
to serio ni inteligente en el tema de la religión, sin
llegar râpidamente a la conclusión de que el valor
de las ideas sostenidas por un cuerpo leligioso
depende de la autoridad que se encuentra detrás de
esas ideas. Uno de los puntos primordiales del con-
flicto entre Rorna y el Protestantismo, en los días de
la reforttta, era el tema de la autoridad. La iglesia
católica apoyaba sus pretensiones, primeramente
sobre la autoridad de Ia iglesia, tal como se exponía
en las declaraciones del clero y de los concilios, y
Iuego sobre las tradiciones que se habían transmiti-
tlo a tLa'"'és de los siglos. Los reformadores protes-
tirrrtcs, por su parte, declaraban que la autoridad

válida de la iglesia debe ser La Biblia.
La tremenda necesidad de estar ftmdados sobre

r¡na autoridad correcta, está revelada en la historia
del protestantismo. En los tiempos modernos los
predicadores han rebajado La Biblia, colocando
especulaciones y razones humanas por encima de
ella. El resultado es que los fundamentos del protes-
tantismo se han debilitado graldemente. En la ac-
tualidad, un número creciente de personas consi-
dera que las iglesias protestantes ya no tienen un
poder más apremiante sobre sus corazones del que
tiene una sociedad literaria o un refugio. Los hom-
bres no están inclinados a vivir y mucho menos a

morir por wa organización religiosa que no tiene
detrás de sí una autoridad compelente que cautiva y
controla sus corazones. Los hombres buscan certeza
y seguridad, algo en qué confiar. Esta búsqueda es

más marcada cuando se trata de asuntos espiri-
tuales. Esta es tma de las razones por la que Roma
atrae en formldehruda a muchos, aun entre los
intelectuales. Ella reclama una autoridad que está
por encima, y que va más allá, de los antojos y las
teorías de los hombres.

Pero como una persona verdaderamente reli-
giosa que busca una iglesia, yo no tomaría mucho
tiempo para decidir entte Roma y el movimiento
Adventista del Séptimo Día. La razón primera y
principal sería que encuentro que el adventismo
está fundado en la creencia de que la Biblia es la re-
velación suprema e inspirada de Dios para el hom-
bre, un "así dice Jehová" que está libre de las falibi-
lidades y las necedades que a menudo se notan
clararnente en las tradiciones de los hombres. Podría
darme cuenta que la Iglesia Adventista ha sido guia-
da de la ntisma marì.era que 1o fue la iglesia en el
desierto, hace tres mil quinientos años, cuando Dios
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4:16). Bienaventurada realmente es la congregación
cuyo pastor y ancianos predican la doctrina.

Bienoventurodo lo congregoción

cuyos onciqnos estudion diligente-

mente lo Pqlqbro, porque seró oli-

mentodo espi rituolmente.

Muchas congregaciones han sido grandemente
fortalecidas a través de los años porque sus minis-
tros han sido estudiantes profundos de la Palabra.
En estos tiempos, cuando hay tantas fueruas divisi
vas y cuando algunos corren tras la así llamada
nueva Luz, es de gran importancia que los ancianos
estudien la Palabra con diligencia. Algunos minis-
tros y ancianos no tieri.en tiempo para estudiar por-
que están usando lqmayor parte de su tiempo en
asuntos burocráticos y administrativos de la iglesia.
Algunos no tienen tiempo para estudiar porque no
saben cómo administrarlo. Otros no toman tiempo
para estudiar y orar porque sienten que sólo estián
trabajando para Dios cuando sus piemas o las rue-
das de sus automóviles están en movimiento.

Un joven ministro canadiense comentó cierto día
con un amigo que predicar no era un problemapata
é1. Dijo: "A menudo he escrito un sermón y pescado
un salmón antes del desayuno". Su amigo contestó:
"Todo lo que puedo decir es que prefiero comer tu
salmón que escuchar tLl sermón". El evangelista
Torrey dijo: "Estudia, estudia y estudia el único
Libro y predica, predica y predica el único Libro y
enseña, enseña y enseña el único Libro, la Biblia, el
único libro que tiene poder para reunir y sostener y
bendecir las multitudes por cualquier gran cantidad
de tiempo" (Citado en Harold L. Calkins, Master
Prenchers, pâg.97).

Bienoventurodo lo congregqción

cuyos onc¡qnos tienen uno esposo

sensible y consogrodo porque ellos

Muchos ancianos han teniclo éxitos extraordina-
rios por la dedicación, la devoción, y el buen juicio
de sus esposas. Otros han hecho un trabajo por

debajo del promedio porque sus esposas no mani-
festaron interés en el llamado de sus esposos ni se

interesaron en las personas.
El anciano es un líder y un pastor. Hay gran

diversidad de ovejas en eI rebaño. Algunas son cojas
y no pueden caminar. Algunas son saludables y
otras están enfermas. Algunas son jóvenes e impru-
dentes, pero otras son viejas y se mantienen en el
camino; a pesar de todo, el anciano, el pastor, las
arna a todas y nunca muestra afecto particular para
nin$in grupo específico. La esposa también debe
mantener esto en mente y nunca mostrar preferen-
cia por ninguna oveja. No se debe asociar solamen-
te con la oveja saludable. La manera más segura y
râpida que una esposa tiene para arruinar la
influencia de su esposo y la de ella misma con la
congregación es apegarse a cierta clase de oveja,
conocida comúnmente como la pandilla de la igle-
sia.

A propósito, quiero mencionar aquí que un
anciano tiene una obligación especial con su esposa
y su familia. Muchas veces estamos tan ansiosos por
el éxito que fallamos en la parte más importante de
nuestro trabajo, el cuidado de nuestros propios ho-
gares con nuestras propias familias. Esta es nuestra
primera responsabilidad y no podemos dejarla a un
lado diciendo que estamos muy ocupados. Esta
excusa difícilmente podrá presentarse en el día del
juicio. Si estamos tan ocupados que no podemos dar
atención a nuestros propios compañeros e hijos, pro-
bablemente nunca debíamos habernos parado ante
el altar para prometer: "apreciat y aÍ.:rat". Manten-
gamos esa promesa. Bienaventurada es la congrega-
ción cuyo anciano tiene una esposa dedicada por-
que ciertamente se alegraú. con su presencia.

Bienqventurodo lo

cuyo qnciono es un

recibiró cuidqdo tie

Hay experiencias en el oficio de anciano que lo
impulsan a actuar como lobo entre las ovejas. Si no
somos cuidadosos, podemos llegar a ser vengativos.
Hay personas tercas en la congregación. Y habrán
algunas reuniones obstinadas. Tendremos contacto
con políticos de la iglesia. Habtá miembros que
parecen tener un solo objetivo en la vida, a saber,

irritar nuestra alma y probar nuestra paciencia hasta
el límite. Pero tenga buen ánimo; hay muy pocos de
éstos. A pesar de estas aflicciones ministeriales,

2evitla d,el f,aciano-llúne¡o ueinlil¡,ít
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me predican la verdad de una nrreva creaciór¡ de un
nuevo corazón y espírih-r que Dios nos dará, no
estián hablando de alguna teoría abstracta, sino que
construyen sus predicaciones sobre la gran verdad
histórica de que el Dios que promete hacernos
nuevas criaturas en Cristo Jesús es el mismo que
creó al hombre originalmente perfecto y sopló en su
nariz aliento de vida.

Yo sentiría que el sábado me da una sensación de
continuidad desde el mismo principio como si por
una serie de eslabones de semanas yo estuviera
anclado a ese primer sâbado, cuando Dios descansó
de toda su obra. Tþndría la sensación de una
relación directa con la tierra nueva, cuando de sába-
do en sábado vendr€mos todos a adora¡ delante del
Señor. De este modo, la doctrina del sábado me sería
revelada, no solarrrente cotno una prueba de que

_ creen en lo que la Biblia dice con respecto a los orí-
genes de nuestro rmrndo, sino también como una
aytda poderosa para generar dentro de mi corazón
un sentido de segruidad y conhanza en las cosas
espirituales, la sensación de una estrecha relación
con los grandes orígenes y fines de Dios para nues-
t¡o mundo.

UIIA VERDADERA NORMA TIORAT

3. Mi anhelo de certeza concerniente a una nonna
moral definidø me guiør'íø a conaertirme aI moaimiento
adr:entista.

Ningún hombre puede ir muy lejos pensando
seriamente en asuntos religiosos sin llegar a la con-
clusión de que debe haber una norma moral defini-
da como regla para la vida, porque el pensamiento
religioso estimula inrnediatamente las facultades
morales. El sentido de lo bueno y lo malo se aviva,
la conciencia se despierta, la mente se llena de inte-
rrogantes y todas las preguntas están enfocadas en
la investigación principal, ¿existe una norma moral
definida que gobierna la vida?, y si es así, ¿cuál es?

Mi aceptación de la Biblia como la base de autori-
dad para la vida religiosa, me llevaría inmediata-
mente a descubrir que en las Escrituras se habla
mucho de un código moral. Leería que la ley de Dios
se declara perfecta. Sabría que Dios dictó los diez
mandamientos, y ninguna otra cosa/ con su propia
voz. Leería que esos diez mandamientos fueron
también escritos con el dedo de Dios en tablas de
piedra, y colocados en una urna sagrada separada
de todas la otras leyes. Leería que la fe no invalida
esta ley, sino que la establece; y que este gran códi-
go/ que es llamado Ia ley de libertad, nos juzgará en el

Oocltina

gran día final.
Así mi anhelo de certeza en relación con una

norma moral quedaría satisfecho, pero ¿dónde
podría encontrar un movimiento religioso que
sostenga toda la ley, una iey que es un todo tan
defininido, que la violación de uno solo de sus pre-
ceptos significa quebrantarla toda? Al escuchar a los
evangelistas adventistas, encontraría que ellos enfa-
tizan esta gran verdad acerca de que el Decálogo
provee un norma molal infalible para todos los
hombres de todas las edades. Encontraría que esta
verdad se presenta en toda la literatura adventista.
No encontraría en la predicaciórU ni en los escritos
de los exponentes del adventismo ninguna insinua-
ción de la desmoralizadota doctrina que enseña que
lo bueno y lo malo son solamente términos relativos,
que el medio ambiente, la educación y la época en la
cual se vive determinan si un hecho es considerado
bueno o malo. No encontraría ninguna referencia a
la doctrina escéptica moderna, predicada tan a
menudo en las iglesias liberales, que dice que la ley
de los diez mandamientos está más bien atrasada,
que representa simplemente los elevados ideales
que Moisés tuvo hace mucho tiempo.

No podría haber ninguna duda en mi mente
acerca de la creencia de los adventistas concerniente
a la ley moral. Esto, en sí mismo, me proporcionaría
un gran consuelo. Sabría que puedo regir mi vida
por algo seguro e inconmovible. Luego, al estudiar
las profecías bíblicas acerca de un movimiento que
se levantaría en los últimos días, encontraría que
una de las características de este movimiento sería
su observancia de los mandamientos de Dios.

LA CERTEZA MAS AILA DE LA TUMBA

4. Si estuaiera buscando unø iglesia, para ser miem-
bro de ella, me conuertiría a la fe adoentista porque encon-
trqría en ella una respuestn a Ia pregunta que se ha hecho
ø traaés de los siglos: " ¿Si eI hombre muere, aolaerí ø

aiair?"

Sabios y filósofos de todas las edades han escrito
gran cantidad de libros con el fin de contestar esta
pregunta. Los temores y las esperanzas del hombre
han girado alrededor de esto. La interrogante rela-
cionada estrechamente a este asunto es: ¿Qué es el
hombre? ¿O es lo que nuestros ojos contemplal
nada más que una prisión y una envoltura para el
set real, que es etéreo y que vuela hacia otra morada
al momento de la muerte?

La lectura de lo mucho que se ha escrito respec-
to a este asunto no traería a mi mente más que con-
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graba por é1, y Clovis no quería hacerlo sangrar más
cometiendo etrores. EI presidente de la universidad
también estaba presente. Él tenia el hábito de mirar-
se los zapatos, y eso fue lo que hizo aquella mañana.
No levantó la vista ni una sola vez hacia el joven
predicador, que estaba tratando de ofrecerle ayuda.

.. Para empeorar las cosas, también estaba presente
aquella mañana el suntuoso obispo. El tiempo pasó
lentamente durante todo el sermón. Al terminar el

,-. servicio, uno de los santos vino y le dijo cuantas
veces se había rascado ell lado izquierdo de la cabe-
za co'n la mano derecha. Dijo Chappell, "no sé cuan-
tas veces fueron, pero si sé que el número estaba
fuera de proporción con la comezón que sentía, No
me gustó la crítica, pero desde entonces he procura-
do reducir al mÍnimo las veces que me rasco la cabe-
za en el púlpito" (Anointed to Preach, pâgs.32,33).

También-hay otra clase de crítica ql"ã"t u el pro-
pósito de destruir la influencia del ministro. Este
tipo de crítica viene de abajo y se clasifica como
canibalismo. Bienaventurado el anciano cuya con-
gregación no se involucra en este tráfico malo y dia-
bólico. Esta crítica usualmente desfila, no en la pre-
sencia del anciano, sino de otros. A menudo se ma-
nifiesta en la mesa del comedor cuando los niños
están presentes. Si alguno de nosotros es culpable,
debemos bajar la cabeza con verg-üenza. Qué gran
bendiciónpara el anciano si el chisme y la crítica son
extraños para su congregación,

Bienqventurqdo el onciono cuyo

congregoción oro continuomente

por é1, porque esto tendró mós

volor que muchos polobros de

encomio y olobonzo.

Una de las mayores ayudas que un predicador
puede recibir es una congregación que ora. Muchos
de los más grandes sermones que jamás se han pre-
dicado, fueron grandes a causa de las muchas ora-
ciones de la congregación. Muchas reuniones han
sido grandemente bendecidas, no por un gran pre-
dicador sino por una gran oración.

A veces algunas congregaciones sienten que
deben tener un cambio de anciano. Geralcl Kennedy,
obispo de la iglesia metodista, hace algunas suge-
rencias acerca de cómo puede una congregación
deshacerse de su ancialo: (1) Que toda la congrega-

ßienauenlunn¿øs

ción ore unida por é1. Llegará a ser tan eficiente que
alguna iglesia más grande estará, de seguro, muy
contenta de arrebatárselo de las manos. (2) Drga
"Arnén" de vez en cuando, y él predicará hasta
morir. (3) Déle unas palmaditas en la espalda y tra-
bajarâ hasta caer exhausto. (4) Dedíquese nueva-
mente a Cristo, luego pida al predicador que le dé
algo que hacer. Probablemente morirá de un ataque
al corazón.

Bienoventurodo el onciono cuyo

congregoción estudio lo Biblio dio-

riomente, porque esto le doró mós

tiempo porq hqcer el troboio de

evqngel¡sto.

Un anciano tiene que emplear, por necesidad,
muchas horas aconsejando a la gente. Vivimos en un
mundo lleno de problemas y vienen muchos más en
el camino. Me pregunto, sin embargo, si debemos
cargar al anciano con tantos asuntos pequeños y tri-
viales. Estoy convencido que si estudiamos y ora-
mos más, muchos de nuestros problemas se resol-
verán sobre nuestras propias rodillas, en nuestros
propios hogares, con nuestras propias Biblias. Si la
gente de hoy empleara tanto tiempo con la Biblia
como lo hizo Ia generación pasada, muchos de los
problemas personales no existirían.

Se emplean muchas horas delante del televisor,
pero éste es un substituto muy pobre para el estudio
de la Palabra de Dios. La televisión y la radio resuel-
ven pocos, si es que resuelven alguno, de nuestros
problemas. De hecho, crean más problemas. Deter-
minemos estudiar más la Biblia. Debemos decir
como el profeta Jeremías: "Fueron halladas tus pa-
labras, y yo las comí; y tu palabra me fue pot gozoy
por alegría de mi corazón; porque tu nombre se
invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos"
[er. 15:16),

CONCLUSIÓN

Bienaventurados las congregaciones, y bienaven-
turados los ancianos y los ministros, si trabajáis uni-
dos para disfrutar un anticipo del reino de Dios en
la tierra. Regocijaos y alegraos, porque vuestra
recompensa es grande en los cielos. i.-

R. R. Bietz eru uice presidente de Ia Asociación General atando escribió este arti
cttlo.
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Las pr¡oridades parael rebaño

en el ministerio del anciano

Harold E. Fagal

T-l s bueno que

þ{ aie el papel
I-Jiglesia y las
los miembros. ¿Por qué tenemos ancianos en nues-
tra iglesia? ¿Cuál es el trabajo de los ancianos? ¿Qué
esperan los miembros de sus ancianos?

Segírn el Nuevo Testamento, el anciano es "l¡n
inspector espiritual", "el que está encargado de una
iglesia o parroquia". EI trabalg del anciano es ins-
peccionar el rebaño de Dios. El es, en coordinación
con los pastores, a quien se le ha confiado la respon-
sabilidad de dirigir a los miembros de iglesia a lo
largo del sendero hacia el reino celestial, y de ali-
mentarlos con la Palabra de vida que ha de nutrir
sus almas.

PREDICA tA PALABRA

Jesús dijo en su propio ministerio: "Yo he venido
para que tengan vida,y para que la tengan en abun-
dancia. Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida
da por las ovejas" (Juan L0:10,11). El anciano se

esÍuerza para guiar a su pueblo hacia una vida más
abundante. Está tan interesado en su gente (los

miembros de la iglesia, sus ovejas) que sería capaz
de dar su vida en el altar del servicio por ellos. Pablo
dijo en sus instrucciones al joven pastor Timoteo:
"que prediques la palabrai que instes a tiempo y
fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con
toda paciencia y doctrina" (2Tirn.4:2). Este es el pri-
mer trabajo de un anciano. El debe "predicar la pala-
bra". Cuando Jesús comisionó a sus discípulos, dijo:
"Id por todo el mundo y predicad el evangelio a

toda criatura" (Mar. 16:15).
La palabra "predicar" viene de la palabra griega

que significa "ptegonar". Un pregone-ro era un men-
sajero oficial que proclamaba públicamente los
decretos o las noticias de un rey o cle un oficial clel

gobierno. Pablo compara al predicador del evan-
gelio con dicho mensajero. El anciano está para pro-

clamar las buenas nuevas de salvación del Rey del
universo.

Son muchas las cosas que se esPeran de un ancia-
no. Debe ayudar en la administración. Se debe
mover bien en el ambiente sociaf debe ser un buen
visitador; pero, sobre todas las cosas, debe ser un
buen predicador. Este es su trabajo principal. Su res-
ponsabilidad primordial no es recaudar fondos,
alcanzat blancos, dirigir juntas, Promover proyectos
especiales, o ser un animador. Su trabajo principal
es predicar. Las otras cosas tienen su lugar en el pro-
grama de la iglesia, pero deben ser secundarias; la
predicación del evangelio es el trabajo principal del
anciano. Jesús no comisionó a sus discípulos a ir al
mundo a recaudar dinero, construir edificios, con-
ducir campañas o promover algún programa nuevo.
Él los comisionó a predicar en todo el mundo.

UN MINISTERIO MAYOR QUE UNA PROTESIóN

Decimos correctamente que el ministerio no es

una sirnple profesión, sino un llamado. Con esto

queremos decir que el hombre no le asigna su traba-
jo al anciano. Dios elige al hombre y le asigna el tra-
bajo para el cual debe ser ordenado. Cuando el
anciano es ordenado, se le ordena para predicar la
Palabra. Esta es la vía por la cual Dios comunica la
verdad ala raza humana. Pablo escribió ala iglesia
de Corinto: "Pues no me envió Dios a bautiza¡, sino
a predicar el evangelioi no con sabiduría de pala-
bras, para que no se haga vana la cruz de Cristo.
Porque la palabra de la cruz es locura a los que se

pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros,
es poder de Dios... Pues ya que en la sabiduría de
Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la sabi-
duría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la
locura de la predicación" (1 Cor. L:17-2I). A los ojos
clel mundo, la predicación es locura, pero para los
que se salvan es poder de Dios.

La predicación que salva es la predicación que
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está centrada en Cristo. Pablo no ganó a la gente en

sus días predicando un mensaje extravagante, basa-

do en descubrimientos sensacionales o en doctrinas
agradables al oído. Predicó la cruz de Cristo, aun-
que este pensamiento era rePugnante para muchos
de sus oyentes. "Pero nosotros predicamos a Cristo
crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero,
y panlos gentiles locura; mas Para los llamados, así

judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabi-
duría de Dios" (L Con1.:23,24).

SATISFACER IAS NECESIDADES DEL REBAÑO

Predicar la palabra significa predicar un mensaje

que sea adecuado para satisfacer las necesidades de

hombres y mujeres que luchan con el pecado día
tras día. La gente llega a la iglesia desde todos los
caminos de la vida, con todo tipo de problemas que

los presionan. Enfrentan problemas que pasan Por
toda la gama de la experiencia humana. Algunos
luchan con tentaciones que los vencen, y no saben

cómo obtener la victoria. Otros cargan con graves
sentimientos de culpabilidad que no les permiten
sentirse aceptados por Dios; y otros, en fin, tienen
problemas en el hogar y la familia. La predicación
de la palabra es para ayudarlos a resolver los pro-
blemas de la vida con el método de Dios' En la pre-
dicación de tal mensaje no hay lugar para la frivoli-
dad, las narraciones de historias e ilustraciones
como un fin en sí mismas, ni para palabras que agra-
dan pero que no alcanzan a ningún corazón. El
anciano es un eslabón viviente entre la capacidad
total de Dios y las necesidades del hombre. Sus ser-

mones no serán solamente agradables, sino, más
bien, dirigirán a los oyentes a la Palabra de Dios que

contiene la respuesta a todas las necesidades de los
hombres.

Timoteo fue amonestado a "instat a tiempo y
fuera de tiempo". Debía esta listo para ministrar la
gracia de Cristo en todo momento. El anciano no
sólo predica en las horas designadas a la adora-
ción; debe estar siempre listo para ministrar las

necesidades de su pueblo. Debe estar dispuesto y
listo para cualquier momento que sus servicios se

necesiten.
El anciano es un consejero en muchos aspectos,

pero no es un simple servicio de información. Las

llamadas de rutina para información acerca de

miembros de iglesia deben dirigirse a la secretaria
de iglesia o a alguien designado para proveer esa

información; pero los ancianos deben emplear su
tiempo en un ministerio espiritual, para ayudar a los

miembros que necesitan su contribución particular
para su crecimiento y bienestar espirituales.

MINISTRANDO EN IIEMPOS DE ENFERMEDAD Y

DIFICULTADES

El anciano también acompaña a sus miemblos en

cualquier experiencia crítica en las cuales su presen-
cia como representante de Dios puede ser de mucha
ayuda. Disfruta compartiendo las experiencias de

gozo de sus miembros que suscitan la gratitud a

Dios. Se siente feltz de hablar con sus hermanos
acerca de sus problemas personales, y escucha com-
pasivamente cuando ellos sienten que deben com-
partir sus sentimientos más íntimos con alguien que
los pueda comprender.

El anciano visita a los enfermos del rebaño. La
enfermedad es una experiencia traumática que
puede causar gran ansiedad. Una Persona que está

confinada a una cama tiene mucho tiempo Para Pen-
sar acerca del significado de la vida y sus valores
fundamentales. Algunas veces sus pensamientos no
son saludables. Los pecados y errores del pasado le

atormentan y se abruma por los sentimientos de cul-
pabiJidad y los remordirnientos. Se pregunta si esta

enJermedad no será un castigo Por sus pecados.
Necesita escuchar con certeza, de alguien en quien
confia,la verdad acerca del perdón dê Dios, Para no
acordarse más de sus pecados. Tal persona necesita

la oportunidad de exteriorizar su ansiedad y sus

remordirnientos, 1o cual, muy a menudo, ya es, en sí

mismo, un proceso de curación. Todos los ancianos

han vivido la experiencia de recibir palabras de

agradecirniento por la ayuda que impartieron/ cu¿m-

do en realidad lo único que hicieron fue escuchar.

Hay un arte de escuchar en el momento apropiado,
y con los sentimientos apropiados' El anciano debe

visitar a las personas que van a ser operadas' Su

visita antes y después de la cirugía es de mucha
utilidad.

Nuestro viejo mundo nlnca ha estado tan lleno
de dolor como ahora. ¿Cuántos corazones serán li-
berados de aflicción y temor el próximo sábado por
la mañana? ¿Cuántos simplemente escucharán una
hora, embargados por toda clase de ansiedades, sin
recibir ninguna ayuda? ¿Cuántos pasarán el resto de

sus vidas sin el apoyo de sus seres más queridos en

esta tierra? Cualesquiera sean las otras necesidades
de la feligresía, nada, excepto la ganancia de almas,

puede ser tan vital para el anciano, como la obra de

ser consolador de los miembros que Pasan por el
valle de la aflicción.

¿Saben los ancianos que la aflicción por la pérdi-
da de un ser querido dura muchos años? Tomemos
un ejemplo concreto. Durante la guerra Civil cle los

Estados Unidos, el hijo mayor de la familia Watter-

son fue reclutado como soldado. De repente dejó de

î¿uiila del flncian+llúme¡o ueinliltét
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Ia îunci,ín del An'ciano

enviar cartas al hogar, y sus seres queridos se pre-
guntaban que podría haberle ocurrido. Años más
tarde, mucho después de Ia paz de Appomattox,
supieron que había sido tomado prisionero y des-
pués había muerto en Andersonville. Ét era el orgu-
llo y el gozo del corazóncle su madre. Durante todos
esos años de ansiedad ella contrajo "paráiisis espas-
módica". Después de la guerra, ella asistió a la igle-
sia cada sábado por toda una generación. ¿Qué era
lo que más deseaba? ¡Consuelol Cuando el pastor
visitaba su hogar, ella deseaba escuchar acerca del
cielo.

I. tA ESPERANZA DEL CIETO

En el pasado, el típico dirigente espiritual abor-
daba mucho el tema clel cielo, Toclos debemos regre-
sar a esta verdad bíblica. En momentos de crisis, la
iglesia es el almacén de con-
suelo y el anciano su agente.
El anciano preside sobre el
altar desde donde el dolor
puede desaparecer. ¡Yo me .,
perturbo cuando escucho
predicadores complacerse
en un contraste impertinen-
te acerca de estar más inte-
resados en buenas moradas
en la tierra que en muchas
mansiones en el cielol ¿Por
qué poner en oposición
cosas que no pertenecen a

un mismo evangelio? Es
simplemente terrible quitar-
le importancia al tema eter-
no. Si Jesús habló correcta-

muieres que luchon con el

d¿rd se plocluce, por 1o general, por falta de cuidado
pastoral, especialmente en momentos de tensión y
afliccicin. ¿Por qué algunas congregaciones no son
afectadas por tal apostasía? ¿No es porque sus pas-
tores y ancianos se mezclan con la gente, día tras
Jía, hasla :unocer la necesidad de sus corazones?
l,uego, en el templo, en los cultos del sábado de
mañana, les enseñan cómo estar cerca de Dios hasta
en los momentos cuando deben pasar a través del
valle de sombra de muerte.

2. tA BENEVOLENCIA DEt PASTOR.

¿Cómo puede un anciano ayudar a los miembros
que están pasando por experiencias que é1 nunca ha
conocido? Para obtener una de varias respuestas,
podría ser de mucha ayuda leer, si lo tuviera a su
alcance, el libro La aida y las cartas de Phillips Brooks.

¿Cómo pudo este pastor de
Boston, saludable, fuerte y
soltero, compenetrarse con
el espíritu de Helen Keller,
la niña ciega, sorda y muda
de diez años? Lo hizo, por-
que estuvo dispuesto a
pagar el costo. Se colocó a sí
mismo en su lugar, miró
desde la perspectiva de su
pequeño mundo como ella
podía mirar; y así la enseñó
a conocer Dios como su
Padre celestial. De este
mismo modo, nosotros los
ancianos debemos tratar
con 1as personas, vez tras
vez, cuando sus ojos están

pecodo dío tros dí0.

mente, el evangelio para este mundo es más que un
pequeño fragmento. Gibbon estaba en 1o cierto
cuando declaró que Llna de las razones pat'a esparcir
nuestra fe es su dogmatismo glorioso acerca de la
vida eterna.

Mi querido profesor de homilética solía hacer nn
llamado, de una manera muy conmorredora, para
que se manifestara ur-r espír'itu más ardiente en los
servicios púrblicos de adoración, incluyendo el ser-
món. Cuando la gente viene a la iglesia necesita
himnos y olaciones llenos de sentimiento cristiano.
Lo mismo sucede con las aflicciones en el hogar
cuando el anciano trae el cousuelo de Dios. E1 quicl
cìei asnnio es que, con excepción clel evangeiismo,
nada en el trabajo clel anciano es de mavor impor-
tancia qlre 1... i¡re.r r1e consolar r 1as or¡ej.ts rlel reba-
r-ro, Esto signific;r foitalecer lr¡s colazones en Dios.

La apostasí.r cle muchos miembros en la actuali-

cegados por la aflicción. En pocas palabras, el ancia-
no que desee tener éxito como consolador, debe
conocer a Dios y amar a la gente.

Necesitamos estar seguros de 1o que creemos. No
cometa el error que muchos cometen hoy. Pueclen
hablar de una manera más convincente acerca de "la
naturaleza del hombre" que acerca del "destino del
hombre". El Nuevo Testamento trata más plena-
mente el tema del destino clel hombre que el de sr-r

naturaleza. ¿Por qtré no detenel satisfactoriamente
las recientes especulaciones de los eruditos acerca
ciel alma del hombre, y tomar tiempo para descublir
lo que el Salvaclor y sus apóstoles nos enseñan acer-
ca cie la resurrección y i;r vida eterna? El verdadero
consuelo sólo puede hallarse en las palabras de
n ,-Les tro Seiro r

'¡[¡;:i,;1, lt]:t,' Jtìrìì1,ì7,1:. 1,r. Ial¿:¡t)iItt:itiT:iiq:leci¡it¡ttlo¿;ciiltíó¿sî¿,t¡!i
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Cullos de 0¡ación

Cómo fomentar la asistencia

a las reuniones de oración
Jan G. Johnson

no de los problemas que muchas iglesias tie-
nen en común es la escasa asistencia a las
reuniones de oración. Las reuniones de ora-

ción en mi distrito no eran la excepción. Traté dife-
rentes métodos para fomentar la asistencia. Enseñé
una serie acerca de las lenguas, lo que usualmente
satisface a una muchedumbre. Cubrí varios libros
del espíritu de profecía. Hasta formé un club de sa-
lud pero todo tuvo un efecto insignificante en la
asistencia.

Entonces comencé un programa "alrededor de la
Bilbha" que atrajo a las reuniones de oración a un 35-
40 por ciento de la feligresía de mi iglesia.

En cada reunión cubrimos 28 capín;1os de la
Biblia, los cuales cada persona debía leer a un ritmo
de cuatro capítulos por día. A este paso completa-
mos la Biblia en cuarenta reuniones de oración, ¡en
solamente diez meses!

Como hicimos un progreso tan rápido, pensé que
sería mejor concentrarme en un tema, y darle segui-
miento a través de la Biblia, en vez de tratar de

cubrir cada versículo o tópico. De los muchos temas
que podían ser usados, escogí "Dios, su pacto y su
pueblo". En cada reunión de oración intenté demos-
trar cómo los veintiocho capítulos del estudio se

relacionaban con el tema.
Luego estudié los libros con el tema en mente.

Por ejemplo, después de leer acerca clel pacto y el
santuario en Éxodo y Levítico, estucliamos acerca de

fesús, el Mesías y de cómo cumplió en la realidad las

figuras del santuario, releyendo Mateo y Hebreos.
De esta forma, dos de los libros más difíciles de la
Biblia se unieron y complementaron en el precioso
evangelio. Obviamente, no pude emplear tiempo
explicando las campanas y las franjas de las túnicas
cle ios sacerdotes. Pero expuse el glan ten-ra cle sal-

vación solamente por medio de la sangre.
A continuación presento el esquema que tLsé.

Puede ser aclaptado o alterado, dependiendo del
tema que se Lrse:

I. LA PROMESA DEL PACTO

a. La promesa del pacto: Génesis, Éxodo y
Levítico

b. El cumplimiento del pacto: Mateo y Hebreos

c. Las condiciones del pacto: Números y
Deuteronomio

2. EL PACTO EN ACCIóil

a. La historia de Job
b, La historia de la repartición de la tierra:

Josué, Jueces y Rut
c. La historia de David: L Samuel, 2 Samuel y

Salmos
d. La historia de Salomón: 1 Reyes: L-1L,

Proverbios, Eclesiastés y Cantares'
e. La historia de Israel: Jonás, Nahum, Oseas y

Amós
f. La historia de Judá: 1 Crónicas, 2 Crónicas,

Isaías, Miqueas, Joel, Jeremías, Lamentacio-
nes, Flabacuc y Sofonías

g. La historia del exilio y la reconstrucción:
Daniel, Abdías, Esdras, Nehemías, Este{,

Hageo, Zacarías y Malaquías

3. EL NUEVO TESTAMENTO

Uno de los problemas de una serie como esta es

la duración. Un predicador no siempre puede sepa-

rar un bloque de diez meses. Pero este Programa
puede fácilmente dividirse en bloques de tres meses

y usarse como el predicador 1o desee. Por ejemplo,
puecle ser Lrna serie excelente pat'a los primeros tres

meses del año. También puede adaptarse para series

de septiembre a noviembre.
Creo que la tazón por la cual rni congregación

recibió este programa con tal interés, se debió a que

la gente está verdaderamente hambrienta de la
Palabra de Dios. Si se ofrece "el alimento a tiempo",
vendrán aqr-rellos qr-re lo buscan sinceramente. --

lttt C folursoit ¿s.ribio ¿ste t1t L[ctLIo clesde Brookitgs, Gold Bench, e¡t It'

Co rt¡à et tcia de O t egti t t
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El gozo de memo rizar las

Webb Garrison

Escr¡tu ras

T Jna noche, hace algunos años, regresé a casa

I I a" unas vacaciones de verano antes que mi
V esposa e hijos. Al quitar el seguro de la puer-

ta, traté de encender la luz y nada sucedió. Qué
extraño, pensé. Debo haber olvidado pagil la cuen-
ta de electricidad.

Busqué fósforos, encendí una vela" y fuíalteléfo-
no para llamar a la compañía de electricidad. Al
inclinarme para levantar el auricular noté que la
tapicería de la silla en que estaba sentado estaba cor-
tada. Sobresaltado, miré hacia la ventana y vi las
cortinas hechas girones.

Con la vela en la mano, fuí de cuarto en cuarto.
Mientras más avanzaba, peor lo encontraba todo.
Grandes cuchilladas en todos los muebles de la sala.
Cortinas cortadas en mitades. Sobrecamas, sábanas
y colchones acuchillados. Las joyas de fantasía de
rni esposa desgarradas, rotas y tiradas en el piso.
Todas las corbatas cortadas en mitades. Los trajes,
los vestidos, los abrigos y las camisas, colgados aún
nítidamente en los percheros, lucían bien hasta que
los saqué del armario.

Después de notificar a la policía llamé a mi espo-
sa. Ella quedó atónita por un momento y luego dijo:
"Si tr"r estás bien, nada es más importante. Me alegro
que no llegaste mientras estabal ahí".

Después de revisar todas las evidencias por una
hora, los detectives y fotógrafos llegaron a la con-
clusión que habíamos sido objeto del vandalismo
juvenil. "Espero que usted tenga el seguro apropia-
do" , dijo el detective al retirarse.

"lJsted está bien protegido para daños causados
por fuego y huracanes", dijo mi agente de seguros.
Luego, después de aclararse la garganta varias
veces, me dijo que por error no me había daclo una
de las nuevas pólizas co-rÌtra tcdo riesgo. "N,Ie apena
comunicarle qtre usted no tiene cobertura para robo
y vandalismo", dljo. "Lo siento",

Solo, en aquella casa acuchillacla y desgarracla,

bajé las escaleras para acostarme. Con mis nervios
alterados volví a poner la sobrecama y la sábana en
las cuales una gran X había sido cortada. Tan pron-
to como me acosté, sentí los bordes ásperos donde el
colchón había sido abierto.

Cerré mis ojos y, hablando en voz alta, aunque
lentamente, comencé a repetir. porciones de las
Escrituras que había memorizado: Los salmos 1, 8,
23, 46, 90, 9'J-, 127; L Corintios 13; Juan 14;
Apocalipsis L. Recorrí mi repertorio dos veces, o
quizá tres. Entonces sentí sueño y dormí profunda-
mente hasta el amanecer.

Esta rara experiencia hizo que se destacara de
nuevo ante mi mente uno de los deleites que pro-
vienen de la memorización y repetición de las
Escrituras. Tan benéficos son los resultados, que
podría decir que son "inefables" , Íro se pueden des-
cribir con palabras. Pero permítanme señalar algu-
nos de ellos.

Lo memorizociôn de los

Escrifuros hoce inneceso-

rios los medic¡nos poro el

insom n io.

Las revistas de medicina están atestadas de
anuncios de productos que ofrecen soluciones quí-
micas para las tensiones de la vida.

Según los fabricantes de medicinas, hay tres
tipos de insomnio. Algunas personas encuentran
difícil, y hasta imposible, qr-redarse dormidas. Otros
se cluermen fácilmente, pero se despiertan con el
ruido más ligero y luego se mueven en la cama

2,¿u i¡la d¿l fnciano-llúmen u¿intittét
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intranquilos durante horas. Otros duermen bien
durante algunas horas y luego se despiertan com-
pletamente relajados, pero después de estar despier-
tos varias horas, se sienten cansados precisamente a
la hora en que se deben levantar.

Cualquiera sea el tþo de insomnio que usted
padezca, se puede superar memorizando algunos
pasajes sublimes de las escrituras. Si los repite cuan-
do sabe que comienza su insomnio, se dormirâfâcll-
mente. Muchas personas que han intentado esto
informan que el períodò dedicado a reclamar las
grandes promesas de Dios en la mente (repitiendo
de memoria los versículos), se va acortando, de
modo que con la prá.cttca, el sueño les llega inme-
diatamente, casi bajo cualquier circunstancia.

Hay un precedente espléndido que demuestra
esto: Jesús mismo citó las Escrituras para derrotar a
Satanás.

El poder psicológico y las fuerzas espirituales
están involucrados aquí. Para enfocar mi mente en
un versículo de modo que pueda recuperarlo del
sistema de archivo maravillosamente complejo del
cerebro, debo poner todas las cosas a un lado a lo
menos por un momento. No puedo ceder a la impa-
ciencia mientras hay un vehículo detenido delante
del mío, en el tráfico, y aI mismo tiempo vivir
resueltamente el precepto, "corramos con paciencia
la carrera que tenemos por delante" (Heb. 12.1).

Tome tiempo para hacer una apreciación cuida-
dosa y honesta de su posición en la batalla espiri-
tual. Señale aquellos puntos (que usted conoce)
clonde su defensa está débil. Debe estar segrlro que
el Diablo ya ha descubierto esos puntos vulner-ables
y está tratando de hacer buen uso de ellos. Usted
puede fortalecer su posición buscando ios pasajes
cle las Escrituras que tratan clirectamente esos asun-

Pequeños porc¡ones, ton
cortos como un versículo
o uno frose, se pueden
usor como ormos podero-
sos en lo incesonte botollo
contro los tentociones

exteriores.

tos. La memorización de algunos versículos que
aparten su mente de la tentación y la dirijan hacia
Dios, puede convertirse en una poderosa defensa.

Uno no puede dedicor
tiempo o lo memorizoción
de los Escrituros s¡n que le
sur¡on nuevos ideos. Los

polobros y los froses se

hocen "vívidos" y cobron
un nuevo y emociononte
significodo.

Aunque esto es más evidente'cuaodo uno está en
el proceso de aprender el pasaje, también se realiza
cuando se repiten los pasajes familiares. Algunas
veces en una sola línea se encuentta una "reve-
7aci6n" total que no se había buscado intencional-
mente. En otras ocasiones se descubre una inespera-
da cohesión de los elementos en uno o más pasajes
memorizados.

Peuiila del f,nciano-llúmeu veiuliltét

Uno "mente ocond¡cio-
nodo" es moldeodq
lentomente por los textos

que se memorizon y se

rep¡ten con frecuenc¡o.

Cuolquiero que dedique
no mós de quince
minutos al dío o este

proceso/ durqnte v'tr¡os

oños, exper¡mentoró

comb¡os de origen divino
que se producirón cosi

imperceptiblemente.



La ma¡,q¡f¿ de los cambios ocurlen tan gradual-
mente que apenas se notan. En algunas ocasiorìes,
sin embargo, hay un impacto tan poderoso en los
valores, las metas y la filosofía de la vida, que se

nota claramente.
Romanos 8 nos da un buen ejemplo de este efec-

to. Por el solo hecho de memorizar el análisis de
Pablo acerca de la vida y el universo, y luego repe-
tirlo tantas veces como se pueda, para mantenerlo

[i'.- 9iñÈ4l1rga; i*rd¡¿a .

poilos valoies de una era

dominada por la liberación

femenina, sigue siendo
una de las autoras más

desconocidas.

¿Por qué?

Iea esta obra!
comþrenderd con mds
clnrídadlas coríenles
bìstóricøs que
impac:tøron la uida
de estø mujer
extrøordìnaria

IADOUIÉRALO AHORA

SOUCIIELO AT SECNfiAN'O ¡{IßIONERO DE SU IGLESIA O A IA AGENCIA

DE PUBLICACIONES DE 5U PA'S

Ðeuoción

r.ír.ido en Ia niente, ésta se tre forzada a luchar con
las cuesiioires del tiempo y la eternidad, el m.undo ¡r
el juicio, las tensiones de la r.ida, y Ia increíble y dra-
mática obra redentora de Dios por medio de

]esucristo. Romanos 8 puede ser leído una y otra
\¡ez, predicarlo en muchos sermones, y sin embargo,
no llegar al fondo de sus ideas más sublimes. Creo
que de una forma, extraña y emocionante, el mate-
rial memorizado llega a ser parte de una persona,
del mismo modo que los alimentos que se digieren.
Y así como los hábitos de comer tienen un gran efec-
to en el cuerpo, de la misma manera la ingestión
mental y espiritual de las Escrituras, constituyen
ula fuerza directa y poderosa en el desarrollo total
del hombre.

Este efecto no es automático y dudo que pueda
ser cultivado. Ocurre espontáneamente. Pero en las
raras ocasiones en que se produce, se experimenta la
sensación de ser trasladado a los atrios celestiales.

¿Me atreví a decir esto?... Me pregunto cuánto
podría hacerse para el reino de Dios si todos los que
trabajamos parala iglesia (empleados y laicos), se-

paráramos media hora cada día de las actividades
que producen resultados en las estadísticas, y
empleáramos celosamente este tiempo para memo-
rizar y repetir las Escrituras.

No estoy seguro si dicho tiempo y energía ten-
drían efectos tangibles y visibles en la iglesia. Pero
de esto sí estoy seguro: Se alteraría profirndamente
la vida de cada persona que participara. Si usted
quiere saber si esto es cierto o no, sólo hay un modo
de saberlo: Pruébelo. ;-

Webb Garríson esctíbió este at tículo cuando era pnstor de Ia iglesin Central
Methodist en Eoansaille, lndiana

Algunos veces el olmo se

inundo de un rod¡onte

sentimiento de gozo y de

un deleite inexpresoble,

después de dedicor uno

med¡o horo o repetir

versícu los memorizodos

de lo Escrituro.

î,evhla del fncian*llúme¡o ueinlil¡és
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cípulos aprender la importancia de la obe-
diencia absoluta. Jesús era obediente a su
Padre. Ét i¡¡un¿iO en sus discípulos el deseo
de amar a Dios de tal manera que siempre
fueran obedientes a los mandamientos de
Dios. Jesús sabía que la evangelización del
mundo dependería de la obediencia de sus

discípulos. Cuando se muere al yo se resuci-
ta a una nueva vida.

cor{crusróN
Fue después de considerable enseñanzay creci-
miento que "los discípulos fueron llamados cris-
tianos por primera vez" . Se convirtieron en cris-
tianos en Antioquía según permitieron que

Jesús los cambiara a su propia imagen. Dios 1o

necesita a usted; otros necesitan lo que Dios
puede hacer por medio de usted. Determine
estar con élpara que pueda hacer de usted un
discípulo y después un apóstol, usando su vida
como materia prima.

IruSTRACróil

El llamado de los apóstoles, ¿por qué me
escogió a mí?
Un maestro de escuela dominical enseñaba a un
grupo de varones adolescentes un domingo
acerca de los discípulos de Cristo; acerca de sus
habilidades, sus atributos y por qué Jesús los
había elegido. Al final de la lección un adoles-
cente que estaba particularmente cautivado por
el concepto general del llamado, dijo: "Maestro,

¿por qué escogió Jesús a Judas?" A lo que el
maestro respondió, "IJijo, yo no sé. Pero tengo
una pregunta aun más difícil: ¿Por qué Jesús me
escogió ami?" !

CREER Y OBRAR
llateo 5:21-48

t. TNTRODUCCTór{

La ley de Dios es una guía confiable para una
vida exitosa. Está basada en dos grandes princi-
pios: reverencia a Dios y respeto al prójimo.
El cristianismo no es una religión fâctl. de "haz
lo que quieras". ¡Dios dice que si hemos de lle-

ßosqueios de Setmone¡

var su nombte, hemos de creer y obrar!
Hay cinco problemas con eI prójimo que no ten-
dremos cuando creemos y actuamos.

ll. E[ PROBIEMA DE tA ¡RA 0 Et EN0l0 (MATE0 5:21'2ó)

A. EI peligro del enojo (Mateo 5:22).La palabra
"culpable" aparece tres veces (dos explícita y
una implícitamente en este versículo)' Leer
Marcos 3:5 y Efesios 4:26.8I enojo no siem-
pre es condenado en la Biblia. Dios ha
puesto en nosotros la capacidad de eno-
jarnos, pero espera que la usemos constructi-
vamente. En Mateo 5:22lesús no está
hablando acerca del enojo concemiente a

una situación, sino del que se dirige hacia
una persona en particulat La palabta røca

difícilmente puede traducirse Porque
describe un tono devoz más que un con-
tenido o un significado. Cristo prohíbe el uso
de esta palabra porque muestra un espíritu
de arrogancia y enojo despectivo. Cristo pro-
híbe también el uso de la palabra fatuo. Lo
que Jesús prohíbe aquí es la destrucción del
nombre y la reputación de otra persona.

B. Lø derrota del enojo (Mateo 5:23-26). Cristo
sostiene que se debe suspender la adoración,
ir al hermano, arreglar las cosas y luego
regresar a una exPeriencia de adoración sig-
nificativa. Cristo quiere decir que los cris-
tianos toman la iniciativa en la reconcilia-
ción. Mientras más pronto tomamos la ini-
ciativa de pedir perdón, mejor y más fácil es.

Por lo tanto, dice Jesús: "Reconcfliate
primero con tu hetmano". La reconciliación
es un pre requisito para el compañerismo
con Dios.

tII. Et PROBTEMA DEt ADUTTERIO

(MATEO 5227-281

En el asunto del adulterio todas las partes
involucradas pierden. Ntmca hay un final feliz
para r¡na "aventufa amorosa", sea la aventura
extra-marital o pre-marital.

A. EI problema del adulterio (Mateo 5:28). La ley
condena el acto de adulterio; Jesús condena
la actitud adúltera.
La actitud que él condena es la mirada luju-
riosa. Si tomamos la ley de Moisés literal-
mente, un hombre nunca sería culpable de
adulterio en una isla desierta. Pero de acuer-

2¿uitlo dcl Aacieaellúneto o¿inliùít
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Cómo entender la B¡blia

I'larshall J. Grosboll

INTRODUCCION

Algunas personas piensan que la Biblia es tan
difícil de entender que tienen miedo hasta de leerla.
Otros se preguntan por qué, si la Biblia realmente se

puede entender, hay tantas iglesias, todas profesan-
do creer en el gran Libro y enseñando diferentes
conceptos, La razónpara tantas diferentes creencias
es que no han estudiado de Iø mønerø en que Dios les

hø instruido,
Dios nos ha dicho cómo

entender la Biblia. Si segui-
mos el método que él nos ha
delineado, conoceremos
exactamente su significado.
¡Podemos saber la verclad!

¡Poclemos tener vida eterna!
En esta lección aprendere-
mos cómo nos enseña Dios a
estudiar Ia Biblia.

L. ¿Que dice la Biblia de sí
misma? 2 Timoteo 3:16.
(Nota: La fe en La Biblia
como la Palabra inspira-
da de Dios se desarrolla
con el estuciio de la
misma. En estas leccionbs
atestiguaremos la forma
en que la Biblia revela los
eventos futuros con preci-

Debemos permitir que lo

Biblio se interyrete por sí

(Deuteronomio 8:3.)

¿Caál dijo Jesús que era el tema básico de las
Escrituras? |uan 5:39. (Nota: La única parte de la
Biblia escrita en ese tiempo era el Antiguo
Tþstamento. Lucas 24:44.)

¿Cómo llamé Jesús a aquellos que no creen en
todo lo que la Biblia dice?- Lucas 24:25. (Mateo22:29.)

6. ¿Por qué ensalzó Pablo a

los bereanos? Hechos 17:10,
11. (2 Timoteo 2:75;2 Cróni-
cas 20:20.)
Como acabamos de ver,

para entender la Biblia tene-
mos que reconocer que todo
en ella es importante y nada
debe tomarse descuidada-
mente. Si estudiamos todct la
Biblia exactamente como
Dios nos ha instruiclo, encon-
traremos la verdad. Aun los
niños y aquellos que tienen
poca educación la pueden
entender. Dios nos cla seis
principios para estudiar la
Biblia correctamente. Revise-
mos estos seis principios,

4.

mismo, compqrondo versícu-

lo con versículo. Debemos

estudior todo lo que lo Biblio

dice ocerco de un temo poro

estor seguros de no interpre-

tor mol un posoie.

sión y experimentaremos cómo satisface las
necesidades de cada ser humano. El próximo
r.ersículo de estuclio es 2 Pedro 7:20,27.)

¿Por qué fue destruido el pueblo de Dios en la
antigüedad? Oseas 4:6. (Isaíars 5:13 )

¿Cuál porción de la Palabra de Dios se necesita
para una verdadera vida espiritual? ìv{ateo 4:f .

¿Cuál es el primer principio que dio Dios para
entender la Biblia? Mateo 11:25. (Respuesta:
Debem-os ser hr-rmilcles y dóciles. 1 Corintios
7:27,26-37.)

¿Cuál es el segunclo principio que Dios dio
para entencler la Biblia? lsaías 28:9,10. (Res-

plLesta: Debemos permitir que la Biblia se intel-

7.

J.
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prete por sí misma, comparando versículo con
versículo. Debemos estudiar todo lo que la Biblia
dice acerca de un tema para estar seguros de no
interpretar mal un pasaje. L Corintios 2:13; Lucas
24:27,44.)

9. ¿Cuál es el tercer principio para entender la
Biblia? 1 Corintios 2:7,10-1.4 (Respuesta:
Debemos pedir la dirección del Espíritu Santo.

Juan 16:13.)

1-0. ¿Cuál es el cuarto principio que Dios declara
para la comprensión de la Biblia? 2 Tesaloni-
censes 2:9-12. (Respuesta: Debemos tener el
deseo sincero de conocer la verdad. Algunas per-
sonas buscan excusas para no creer la verdad y
Dios permitirá que Satanás los engañe. Hebreos
4:L2; Romanos 1:28.)

11. ¿Cuál es el quinto principio que Dios da para
entender la Biblia? Jeremías 29:13. (Respuesta:
Debemos indagar realmente la verdad. Si tene-
mos todos los principios verdaderos para estu-
diar la Biblia pero no empleamos suficiente tiem-
po para estudiar, no encontraremos la verdad de
Dios para hoy. Mateo 13:45,46;Isaías 44:3; Mateo
5:6.)

12. ¿Caál es el sexto principio para entender la
Biblia? Juan 8:37,32. (Respuesta: Debemos seguir
lo que ya conocemos como la verdad. ¿Para qué
nos revelaría Dios más verdad si no estamos
siguiendo la que ya conocemos? Juan 7:17;Mateo
73:12;7:24-27.)

UN COMPROMISO:

¿Es tu deseo permitir que Jesús te enseñe la ver-
dad por medio de su Palabra? ¿Te esforzarás para
estudiar su Palabra cada día de la manera como
Dios nos ha dicho que Io hagamos? 

_-1-

MI RESPUESTA A CRISTO ES

ìvhrshal J Ctositoil ¿s el nuttn' de estu sc¡ ie de estnlitts bíblLcas

...contiru.nción de lø página 79

mente no tienen sentido. Al mismo tiempo, sin
embargo, podemos usarlo con prudencia.

D. Løs circunstønciøs. Tomemos por ejemplo, lo
siguiente: Usted tiene buenas relaciones con sus
hijos y con los niños de la iglesia. En base a eso, pien-
sa que debe ser un maestro de escuela. Sin embargo,
no tiene la educación necesaria para enseñar. Por lo
mismo, no puede obtener un certificado de enseñan-
za. Conclusión, sus circunstancias le muestran que
debe regresar a la escuela o, en su defecto, olvidarse
de esta elección vocacional. Las circunstancias, de
por sí, no son nunca suficientes como un instrumen-
to de prueba.

Uniendo estos cuatro puntos de ayuda y sumán-
dolos a la inspiración de La Palabra de Dios, se

puede verificar y clarificar la dirección divina.

IY. REPROBEMOS tAS OBRAS INFRUCTUOSAS DE tAS

TINIEBTAS

Reprobar significa reprender o acallar de modo
que sean inducidas a la convicción o la confesión de
la culpa. Debemos hacer esto con nuestras palabras,
pero más significativamente con nuestra conducta.
La dirección de Dios se ofrece para mostrarnos cómo
vivir en un mundo malo.

La descripción que ofrece ]uan Bunyan de un
ministro dice: "tiene su espalda al mundo, su rostro
hacia el cielo y un Libro en su mano". Sin embargo,
sería un poco más exacto decir a laIuz de este texto:
"Tiene el Libro en su mente, sus ojos en Jesús y su
cuerpo en el mundo". De esta manera demostramos
la verdad e invitamos a otros ha seguirla.

v. coNcrusróN
Descubrimos que Dios es nuestro refugio. De la

misma manera descubrimos que la iglesia en unidad
sirve como reftigio en la tormenta.

Pero la clirección divina debe ser probada en el
mundo. Allí es donde laluzy las tinieblas se encuen-
tran. Probablemente el conflicto nos amedrenta, pero
toclo lo que Dios provee es más que suficiente mien-
tras caminamos en la luz que tenemos, mientras exa-
minamos con el propósito de aprobar lo que es aceP-

table para Dios y mientras reprobamos las obras
i¡rÍrlLctuosas c1e las tinieblas con nuestras palabias y
acc1ones. --

ElbLo ':l¿ ltlencses ¿s Dûstlt eil ltt Llttiótt del Sur de ùnsíl
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Alatan¿a q fld,onción

Alaba nza y ad oración

télix Cortés A.

api, cuando prediques bien te voy a aplaudir-
dijo el niño de 7 años a su padre, el presiden-
te de la asociación, al salir de una de las reu-

niones del Congreso de la Asociación General,
donde el gran predicador había recibido fuertes
aplausos y amenes de aprobacióny gozo de los ado-
radores. En los cultos de adoración que se celebra-
ron durante el Congreso de la Asociación General,
los miembros aplaudieron gozosamente cuando el
predicador exponía con poder la Palabra, o cuando
alguien cantaba o ejecutaba de modo que su partici-
pación deleitaba el alma y conmovía el corazón de
los adoradores.

En mi iglesia, Miami Temple, quuâ el90 por
ciento de los adoradores aplaude en el culto divino.
Mientras más poderoso el sermóry más solemne el
bautismo, o más inspirador el canto'o la música
especial, más fuerte y prolongado el aplauso. Uno
de los adoradores, un piadoso hermano, grita al pre-
dicador durante su sermón: "That's right", "Yes
Sir", "Amen". Mientras más inspirador el sermón,
más fuertes son sus "gtitos". Cuando uno conoce al
que tal hace, descubre que es un hombre dedicado,
consagrado, sincero, ajeno a cualquier afectación o
excentricismo. ¿Por qué'grita en efculto?

Asistí al culto de adoración en una de las gran-
des iglesias de Kingston, Jamaica. Algunos herma-
nos y hermanas se ponían de pie, en medio de la
predicación, para alentar o aprobar al predicador
por medio de fuertes exclamaciones y amenes. El
culto era bastante ruidoso; es probable que, como en
el tiempo de Esdras, se oyera "el ruido hasta de
lejos" (Esd. 3:13).

¿Por qué gritaba y aplaudía en el culto la mayor
parte de los adoradores que participaron en los cul-
tos que se celebraron en el Congreso de la
Asociación General? ¿Por qué aplauden los adora-
dores en Miami Temple? ¿Por qué lo hacen en la
iglesia de Kingston,Jamaica, a la cual asistí?

" ¿Por qlué?", preguntó en Toronto una piadosa
hermana, en cuyo país de origen aquello era incon-
cebible. Los cultos en su país son formales, "reve-
rentes", silenciosos, quizâ fríos.

¿Se alejó el "Alto y Sublime" (Isa.57:75), airado,

de las reuniones tan falta de "reverencia" del
Congreso de la Asociación General? No lo creo, por-
que el Espíritu nos dio testimonio a todos los adora-
dores que estuvo con nosotros en las rer¡niones del
Congreso. ¿No asiste el Señor a los cultos que le tri-
butamos en Miami Temple, o se aleja airado cuando
comenzamos a aplaudir? No lo creo, porque el
Espírifu nos da abundante testimonio que está con
nosotros en nuestros cultos. Sentimos la presencia
de Dios, el predicador es usado evidentemente por
el Espíritu Santo, y se celebran bautismos casi cada
semana. ¿Se retira todos los sábados de los cultos
que se le tributan en la iglesia de Kingston, Jamaica?
No lo creo, porque a mí me pareció una iglesia llena
de celo y fewor y ha crecido grandemente durante
los últimos años.

¿Por qué aplaudieron los adoradores en los cul-
tos de adoración que se celebraron durante el
Congreso de la Asociación General? Q:uizâpor razo-
nes similares a las que tuvo David cuando estableció
el modelo de adoración y alabanzaen el culto a Dios
celebrado en el Templo de Jerusalén que, al parecer,
se siguió después en casi toda la historia del pueblo
de Israel. "Y con ellos a Ffemán, a fedutún y a los
otros escogidos declarados por sus nombres, para
glorificar a Jehová, porque es etema su misericordia.
Con ellos a Hemán y a Jedutún con trompetas y cím-
balos para los que tocaban, y con otros instrumentos
de música de Dios..." (1 Crón. 16:41,42).

La orquesta de David, los "instrumentos de
música de Dios" (1 Crón. 1,6:41,42), casi con seguri-
dad incluía trompetas, arpas, címbalos, bocinas,
panderos, tambores, sistros, arpast liras, cítaras,
flautas, oboes, cuerrtos, etc. En el Salmo 150, que es
"una exhortación a todos los que respiran a que se
unan en un himno universal de alabanza" (CBASD,
tomo 3, pâg.954), se mencionan varios de estos ins-
trumentos. La música era muy gozosa. Los címbalos
eran verdaderamente "resonantes" (Sal. 150:5).
Siempre me emociona pensat que Asaf, Hemán y
Jedutún, que seguramente eran genios musicales,
músicos dotados con el don de la música por Dios
mismo, los principales entre todos los músicos
designados por sus nombres, es deci¡, jefes de ellos,
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eran los que "sonaban címbalos de bronce" (1 Crón.
15:19).

Tiene que haber sido maravilloso, muy elegre y
gozoso, el cuJto, con músicos de la talla de Asaf,
Hemán y Jedutún, y con un director de canto bien
dotado como Quenanías, que era puesto para dirigir
el canto "porque era entendido en ello" (1 Crón.
t5:22). David dio órdenes a "los principales de los
levitas, que designasen de sus hermanos a cantores
con instrumentos de música, con salterios y arpas y
címbalos, que resonasen-y alzasen la voz con ale-
gria" (1. Crón. 15:16). El canto era fuerte, y los ins-
trumen-tos, resonantes. En una ocasión, unos 550
años más tarde, 1os hijos de Asaf todavía tocaban los
címbalos y el canto todavía se escuchaba desde muy
lejos "porque clamaba el pueblo con gran júbilo, y se
oía el ruido hasta lejos" "según la ordenanza de
David rey de Israel" (Esd. 3;10,13).

Parece que algunos se emocionaban y daban
expresión a su, gozo, alegría e inspiración con fuer-
tes aplausos, saltos y danzas (1 Crón. 15:29;Sal.47:!;
150:4). "Nada menos que demostraciones como
aplaudir y gritar de júbilo le parecía suficiente al sal-
mista para expresar la debida alabanza a Dios"
(CBAS, tomo 3, pâg. 75a). ¿Es éste el modelo de
culto que hemos de seguir? ¿Es esa la "debida" ala-
banza a Dios y quienes no lo hacen así no alaban
"debidamente" al Señor? No.

Las Escrituras dicen que la adoración consiste en
la alabanza, la oración, la lectura y exposición de la
palabra y el ofrecimiento de dones a Dios (Heb.
13:15; Neh. . 8:1-18; Hech. 3:1; 6:4;Isa.18:7), pero no
dicen en qué forma se debe realizat u ofrecer la ado-
ración. Lo que dice es el "espíritu" con que debe
hacerse: "Dios es Espíritu; y los que le adoran, en
espíritu y verdad es necesario que adoren" (Jrtan
4:24). ¿Por qué estableció David aquel modelo de
adoración? Probablemente:

7. Porque no adoraban dentro de un templo, sino en kt
explnnøda del templo, en Ia plazø públicn. ¿Qué edificio
sería capaz de contener a toda la nación, cuando se
congregaba todo el pueblo? ¿Cómo harían los que
estaban a 500 metros o a un kilómetro de la "plata-
forma" para escuchar? ¿Córr.o expresarían su res-
puesta? ¿Cómo podrían hacer partícipes a sus her-
manos de su gozo, esperar.za, alegría y declicación?

¿Cómo se expresaría la comunión fraternal?
I'robablemente gritando, aplaudíendo, danzando.

2. Ën nqtLel tiempo las grandes conaocaciones religio-
s&s eran tnmbién acasiones socinles y demostraciones poli
ticas. Se adoraba a Dios en el campo cle batalla (2

Crón.20:21-23) y en las ceremonias públicas (Neh.
72:2743). No todos eran únicamente servicios reli-
giosos, como los que celebramos actualmente en
nuestros templos. Los negocios del reino de Dios
incluían también la política y la guerra.

3. Dauid concibió el culto de actLerdo con eI discerni-
miento, eI criterio, Ios conceptos y la aisión que poseía,

Seguramente inmaduros, necesitados de mayor luz,
como son todas nuestras percepciones de Dios.

4. La forma de adoración o de culto, por ser una expre-
sión del más puro y profundo sentir del corazón, queda

afectada por la cultura, el tçmperamento, Ia educación, el

discernimiento y el criterio del adorødor. Por lo mismo,
el culto puede ser bastante imperfecto, pero el Alto
y Sublime lo acepta, si es lo mejor que el adorador
puede ofrecerle. A medida que se purifica eI gusto,
se santifica el criterio, se educa la sensibilidad y se

espiritualiza lanaturaleza, se eleva también la natu-
raleza del culto. Seguramente hay mucha diferencia
entre el culto que ofrecen los ángeles y el que ofre-
cen los hombres. Pero Dios se deleita en ambos cul-
tos. Acepta el imperfecto culto de los hombres si
nace de la asombrada reverencia por su grandeza,Ia
profunda gratitud por su amor y su gracia y la dis-
posición del adorador a ofrecerle 1o mejor que sea

capaz de ofrecer. Si bien Dios acepta la adoración
imperfecta del hombre, quiere que éste se eleve cada
día rr.âs, hasta que pueda adorar como los ángeles,
en la hermosura de la santidad: "Aprendamos el
canto de los ángeles ahota, para que podamos can-
tarlo cuando nos unamos a sus huestes res-
plandecientes" (Patriarcas y profeta s, pâ9. 294). P or
lo tanto, el hombre sólo podrá ofrecer a Dios una
adoración perfecta en la tierra nueva. Mientras viva-
mos aquí, nuestro culto estará afectado por todas las
dimensiones de nuestra imperfección. Pero el Señor,
que es generoso y humilde, aceptará la adoración
imperfecta que los suyos le ofrecen, porque es lo
mejor que pueden ofrecerle; mientras los eleva, los
educa y los perfecciona.

Por lo tanto, caben aquí algunas reflexiones:

1. Es posible que en algunas partes de Interaméricn
nuestros uútos no sean "corno deben ser", sino como nos

enseñnron a adorar quienes nos trnjeron el conocimiento
del euangelio. Por 1o tanto, es posible, también, que
nuestra adoración esté afectacla por la cultura cató-
lica donde crecimos; y la noción de "reverencia" que
hemos adquiriclo esté afectada por ella. Es de supo-
ner qlre/ si nos hubieran evangelizado misioneros
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miante" para interferir con nuestra libertad reli-
giosa. EI juez Antonin Scalia, autor de dicha
decisión, drjo, "la libertad religiosa es un lujo que ya
no podemos costear". FinalrLente, la corte ha decla-
rado inconsti.tucional la Ley de L,ibettad Religiosa,
que hubiera restaurado la prueba de "Interés
apremiante". También ha estaclo por mucho tiempo
en los libros de la Corte Suprema r.rna doctrina
recientemente reinstituida en 7972, en el caso de
"Wisconsin vs. Yoder: Los intereses de orden supe-
rior pueden sobrepujar los derechos legítirnos del
libre ejercicio de la religión".

¿Qué podría constituir dichos "krtereses?" ¿lJna
crisis nuclear? ¿Un colapso económico? ¿El crimen
que convierte un paseo por nuesfro vecindario en
una aventura? Seguramente cualquier cosa que
alnenace la estabilidad o la existencia de nuestra
nación. De alguna farr:rra, esta doctrina legal Parece
ajustarse muy bien a las riltirnas pâginas de EI con'

flicto de los siglos.

3. ¿Qué acercø de lø cooperøción protestøntel
cøtóIicø rcferente ø1. estøblecimiento de leyes do-
minicøIes, corfto a fines del siglo diecinueae? No en
este momento; pero a la luz de eventos recientes, y
en particular de una nueva encíclica, quédese sin-
tonizado. Irónicamente, atra decisión de la Corte
Suprema ha hecho más para inducir a los católicos y
protestantes a abÍazarse, que la decisión de la
nación cristiana de 1892. Me refiero a Roe vs. Wade.
Cualquiera que se sienta tentado a reescribir el
esquema de persecución de Apocalipsis 13 debiera
estudiar el temperamento de aquellos que están
empeñados en tur asrurto de consecuencias eternas,
como ven ellos el aborto en cualquier etapa y por'
cualquier razón.

4. Los sindica.tos y Iøs leyes dominicøles.
Durante las riltimas décaclas los sindicatos han dis-
minuido en térrnilos de miernbros y de influencia.
Pero la consoliclación cle gr:andes compañías ha cau-
sado que los tratrajaclores una vez rnâs busqrren la
seguridad por rnedio de los sindicatos. Los titulares
lecientes señalan mtrchas fusioues, toclas aparente-
rnente seguicias por clespedidas masivas de ernplea-
dos. Tal como Elena de White lo predijo: "En el
mundo se forrnarán rnonopolios gi.gantescos" (Men-

søjes selectos, {.onro 2, pág. 162). Administraciones
gubelnarnentaies arrteriores acabaron con varios cle

elLos, pero esián regresanclo con venganza. Y
ernergiendo con ellos, en muchas partes del rnrrndo,
encontl'arnos e[ caos económico que, según dijo
lllena. de l4/hite, finalnrente ser'ía echada la culpa

?rulecía

sobre aquellos que honran el sábado y por lo tanto
impiden la restatrración del favor de Dios y "alejan

[a] prosperidad temporal" (El conflicto de los siglos,

pâ9" 6aÐ.

¿Están los sindicatos tnostrando interés en las

leyes domirúcales? En Ia escena muldial los sindi-
catos alemanes han estado promoviendo ula ley
dominical para la Unión Europea. Si usted no
pertenece a esa unión, usted no trabaja; si usted
pertenece a esa unión, ustecl descansa en domingo,
como lo ordenan las encíclicas sociales y laborales
del papa. Só1o r¡n trozo de paja, de seguro; Pero uno
no necesita eclr.ar rm tlonco a la corriente Para ver en
qué dirección corre. Un trozo de paia cumple el
rnismo propósito.

¿Tenemos evidencias de que los objetivos de las

encíclicas sociales y laborales aún tienen influencia
en los sindicatos, especialmente en lo que se refiere
a la ley domirúcal en los Estados Unidos? Hace

algunos años George Meany, quien logró la consoli-
dación de la Federación de Sindicatos Americanos
con la Organizaciónkrdustrial del Congreso, recibió
el premio más alto que la Iglesia Católica puede
otorgar a un laico, la Medalla Lataere, por adelantar
los objetivos de las encíclicas sociales y económicas.

Examinemos ahora varias encíclicas subsi-
guientes para ver si el apareamiento entre trabajo y
ley dominical contirrúa.

1961: Mater et Magistra (papa Juan XXIII): "En
nornbre de Dios, y teniendo a la vista el bienestar
espiritual y material de la humanidad, Nos hacemos
un llarnamiento a todos, autolidacles, empresalios y
trabajadores, para que se esûreren en la observancia
de este precepto de Dios y de la lglesia. . ." (punto
253).

1991: Centessim,us Annus (]uan Pablo II): hace r-rna

apelación a la irnposición legal de "el derecho bási-
co de descanso en don-ringo" (punto 9).

1998: Dies Domini: La rnás reciente encíclica del
papa Juan Pablo II procura lo que ninguna encícli-
ca anterior había tratado de hacer: En vez de sim-
plernente afirmar que la Iglesia Católica Romana
cambió el día de descarrso del sábado al domingo,
Dies Domini ofrece justificación bíblica exhaustiva
para la observancia del dorningo como día de

reposo. Una justificación con la cual los protes-
tantes pueclen sentirse rnucho más cómodos qtle
con la anterior. Otra balrera se derrumba, y ofia
señal cle los tiempos se levanta. La encíclica enfati-
za la obligación rnoral del Estado de establecer
legisìaciones que faciliten la obligatoriedad del
"sâbado", y utiliza la misa para predecir el pronto
regreso cle ]esucristo.

Reuisla d,el fneiano--llúme¡o veinliùí¡
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Çupos ?equeños

Un fi nal feliz para los grupos pequeñ0s

Diego Pfiffer

J)ocos son los grupos pequeños que perduran.

| 
/ Cuando se acerque el momento en que su

I grupo va a llegar a su fin, las siguientes ideas
le ayudarán a terminar bien.

Recuerde el pasado. Tome tiempo para relatar las
formas en que Cristo ha irabajado en sus vidas por
medio de su grupo, por ejemplo, oraciones contesta-
das, transformación de actitudes o un incremento en
el entendimiento de la Biblia.
¿Cuál fue el momento más
feliz del grupo? ¿Cuándo se
rieron más? ¿Cuáles desafíos
superaron?

Exhorte a løs personøs ø
ejercer un ministerio futuro.
Idee planes a futuro para for-
mar otro grupo pequeño,
para involucrarse en Ia
comunidad, para ofrecerse a
trabajar en la iglesia, para ir a

un campo misionero, y otros.
Insista en qlle el final de su
grupo pequeño no es el final
de su desarlollo ministerial y
personal.

Recono zcø los logros. Re-
cuerdo que después de haber
completaclo el estudio bíbli-
co "Experimentanclo a Dios", dr-rrante casi 12 sema-
nas, fui elegido para darle un final a nuestro grupo
pequeño. Recuerde con su grupo las cosas que han
loerado juntos. los estudios que han comr¡letaclo. los
proyectos que han terminado, las rel.rciones, los
er,'enios cie construcción, y ciénse unos a oiros un
bien merecido aplauso.

EcøIúe. Si usa tiempo para cìiscntir lirs erperien-

cias buenas y malas, saldrá con una idea más clara
de cómo desea que sea su próximo grupo pequeño.
¿Era su grupo atento?, ¿cariñoso? ¿Era el programa
demasiado excitante o demasiado tranquilo? Revise
los acuerdos del grupo: ¿Alcarzaron todas las metas
y objetivos que se propusieron como grupo?

Termine con uncr celebrøción. No ponga fin a su
grupo sin una celebración.
Probablemente le gustaría
crear un montaje de fotogra-
fías en su celebración.
Provea goma de pegar y car-
tulina, una por cada miem-
bro del grupo. Pida con anti-
cipación a las personas que
traigan recortes de revistas o
periódicos que les haga
recordar como miembros del
grupo. Después de presentar
a cada turo las imágenes que
ha escogido (¡y su explica-
ciónl), haga los montajes.
Permita que cada uno haga
su propio montaje, pegando
las irnágenes de las personas
que se le han proporcionado
en una cartulina. Toclo el
mnndo saldrá de la fiesta
con un montaje de recuerdo.

Recuerde con su grupo,loi

cosos que hon logrodo

juntos, los estudios que hon

completodo, los proyectos

que hon terminodo, los

relociones, los eventos de

otros un b¡en merecido

construcciôn,y dénse unos o

oplouso.

Al final, termine con oración los unos por los otros.
Pida a los miembros que completen la oración:
"Ruego a Dios que te conceda..." Uno de los grupos
oeoueños en crue participé anteriormente, selló el
ticmpo que disfrr,rtamos juntos con un servicio de
comunión e'rr€ t1Ltl1câ olvicìar'é. Tuvimos un final
feliz. IJsterJ también lo p-r¡1sds tener. - -

Dep Piir+7¡ ¿s ttttcitttut ¿¡t L¡tt ns. 8t nsil
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otros/ yo no ct€o que ella viera seres parte humanos
y pafie animal siendo producidos en los laborato-
rios de los grandes intelectuales antediluvianos.
Pero algo plovocó la ira de Dios sol¡re el mundo,
algo qwe puecle causar que Dios diga nuevamente:
"Nada qlre se propongan hacer será imposible para
ellos ahora. Vayamos... a destruir a los que
destruyen la tietra." Nueslros pioneros no vieron
esta señal, a pesar de que algunos seguramente se
cansaron los ojos buscando estas nuevas verdades
presentes.

3. Los nrcoimientos ecuménicos actuøIes. La
cooperación católico-protestante, como he notado,
le debe mucho en los Estados Unidos a Roe vs.
Wade; pero a nivel mundial, le debe más al II
Concilio Vaticalo y a las iniciativas del papa Juan
XXIII. Aún no se ha desarrollado lo suficiente para
que empujen juntos la observancia del domingo,
pero el noviazgo se está calentando, y la teología en
la cual se pueden unir los católicos y los protestantes
está en la encíclica de 1998, Dies Domini. Las agen-
cias ecuménicas forrnales de nuestros días, tales
como el Concilio Nacional y Mundial de Iglesias no
son las más importantes; más significativos aún son
los movimientos llamados "carismâticos" que tras-
cienden denominaciones con sus más de 500 millo-
nes de miembros que se especializan en señales y
maravillas.

Yo veo en los movimientos carismáticos Ltna
unión enhe el ecumenisrno y espiritismo. No es el
Espíritu Santo eI que está produciendo Ia "risa
sar:ta" en Toronto y las personas gateando por aquí
y allâ, y ladrando colno perros en otros. Cuando
fenómenos similares ocurrieron en la historia pri-
mitiva del adr¡entisrno, Elena de \ /hite no tuvo
problemas en discernir su origen. Además, ella
escribió de un reavivamiento falso que se produciría
en los últimos tiempos, en los cuales las multitrrdes
se alegraríal de que "Dios esté obrando maravi-
llosamer-rte en su favor, cuando, en realidad, la obra
provendrá de otro espíritu" (EI conflicto de los siglos,
pá9.517). Adernás tenemos el diálogo evangélico/
católico que ha producido un documento donde se
nos asegura que las diferencias teológicas que le
dieron vida a la Reforma han sido resueltas. El papa
Jrrarr Pablo II quiere trazar los pasos hacia atrás
hasta Abrahán. Por qué? Porque tres religiones
importantes ----el cristianisrno, el judaísmo y el
islamismo-- veneran al antiguo patriarca, Y el
V¿rticar-Lo ira estado plobando qué clase de reacción
lrtr producido su im¡itación a que los líderes del
¡rrotestantismo se ¡.'eírnan con el papa" Concesiones

sorprenden.tes se están haciendo en favor de la
unidad.

4. Los søtélites de comunicøción, Por mucho
tiempo hen-Los afirmado que la última señal por
cumplirse antes del regreso de Cristo será la de lle-
var el evangelio al mrlndo. Bueno, ahi va, alabado
sea el Señor, y con rapidez sin precedente. Si real-
mente creemos que ésta es la última profecía por
cumplirse, entonces debemos considerar los méto-
dos de alcanz-ut esta meta como proféticos ellos mis-
mos. NET '98 debiera añadir un signo de excla-
rnación a esta última conclusión.

Hace algunos rneses estaba mirando el cielo al
atardecer. El sol se estaba poniendo, y el momento
no era ni día, ni noche. A Io lejos en el noroeste una
luz apareciô, rnâs brillante que urìa estrella de
segunda magnifud. Corno un dedo grabando un
mensaje en alguna gran sala de bóveda púrpura de
Belsazat, un satélite ttazó su camino a través de los
cielos y se desvaneció.

Algunos pueden haberlo visto y alabado a los
dioses que se sientan en tronos móviles. Ofros -concopas de vino agarradas con dedos nerviosos-
trazaron su cola plateada y pronosticaron, tal vez,
que nuestro mr¡ndo se ha transformado en una
aldea global. Pero algunos sienten que Uno sentado
sobre un trono alto y sublirne está dando la última
revisión a todos los l.ogros humanos: Uno que "ha
establecido un día en el cual juzgaÁ al mundo..."
(IJech, 77:31).

Flace unos años el juicio de O. J. Simpson capturó
la atención de gran parte del mundo. Los satélites
llevaron las escenas de la corte a la sala de mis fami-
liares en la República Checa. ¿Cuánto tiempo creen
ustedes que tornaría alcanzal al mr:ndo con la ver-
dad probadora de cuándo (y a quién) debemos ado-
rar si Ia televisión global presentara en pantalla el
juicio de un líder adventista? Especialmente si el fis-
cal parecier"a tenel huellas de clavos en las manos...

Ahora rnisnto, la red electrónica mundial
(WWW) tiene un sitio llamado los "Archivos de
Nurenrberg".

Se lee coirro un boletín de los más buscados. En
él están los nombres de cientos de médicos que han
hecho abortos, sus direcciones, el número cle sus
licencias, inclusive el nombre de sus hijos. Aquellos
que han sido asesinados están tachados mientras
que los que sólo han siclo heridos aparecen sorn-
breados en gris.

SUFICIENTË ËSTÁ DICHO

Y'o creo que un mrevo examen de nr-restra posi^

Eeuisla d,el fnúano--llúmeø seinlidót
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Prolecía

ción profética es buena cosa. Mi investigación recon-
firmó mi convicción de que los cambios que han
ocurrido en nuestro mundo desde los úItimos años
del siglo diecinueve no se surnan a un escenario
profético fracasado. Y los eventos du¡ante la última
mitad del siglo revelan una gran iglesia que ha esta-
do calladamente creciendo en estima mundial y en
poder, al segundo advenimiento igual que nuestros
pioneros adventistas anticipaban. Algunos diri-
gentes políticos le acreditan al papa fuan Pablo tr la
precipitación de la caída de la Unión Soviética. Yo
no veo razónpara creer que la prueba de cuándo y
a quién debemos adorar será demorada mucho más.

El autor católico Francois Mauriac una vez com-
partió su visión del tiempo del fin con lectores de la
revista Look. Su cuadro, gráficamente descrito con

'palabras, a menudo viene a mi mente cuando repa-
so las escenas finales de El conflicto de los Siglos: "El
día vendrá cuando los últimos hombres, aterroriza-

dos, ya no discutirán la nacionalidad de su último
Pastor. Entre los cadáveres y los escombros, escasa-
mente importará si vino de Europa o de América. Se

apretujarán contra sus túnicas blancas, las cuales
serán la única luz en la oscuridad del fin del tiempo,
y repentinamente él levantará su mano y los cielos
se abrirán y él les señalará el Símbolo de la Cruz"
(Look, 8 de marzo,1955, pâ9s.32,33).

Isaías también compartió una visión de la tierra:

"Y la tierra se contaminíbajo sus moradores;
porque traspasaron las leyes, falsearon el dere-
cho, quebrantaron el pacto sempitemo. Por
esta causa la maldición consumió la tierra, y
sus moradores fueron asolados... y disminu-
yeron los hombres" (Isa.24:5, 6).

Uno se pregunta si estaremos listos esta vez... t

Basándose en sus estud¡os y observac¡ones on
los campos del desanollo infantil y la educación
rel¡g¡osa, la Dra Donna J. Habenicht explica
cómo los niños se desarrollan espiritualmente y
ofrece sugerencias prácticas para ayudar a los
menores a establecer una am¡stad provechosa y
duradera con su Padre celestial.

Esta educadora enseña a los niños a amar, confiar y obedecer, a perdonar y
pedir perdón, y a respetar la Palabra de Dios. Los padres aprenderán cómo pueden
conducir a sus hijos a Jesús y ayudarlos a conectarse con Dios por med¡o de la

ADQUIERA SIN DEMORA EL LIBRO

'ENSÉÑALES AAMAR'

oración.
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?¡cdicacitin

La programac¡ón de la

predicación paratodo el año
Ralph W. t'lartin

Estas pautas pøra programûr ln predicación de todo el øño
pøra la iglesi"a pueden ser proaechosøs , no sóIo pørø los øncinnos ,
sino también para los pøstores,

-EI 
Editor

J)ara algunos predicad

| r' programación anual
I depende de Ia ptanific
est¿án relacionados entre sí, es complicado. Pero si toma
una idea más amplia y progtama de seis a diez series
temáticas, entonces se toma mucho mas fácil. Los que han
predicado una serie acerca de los diez mandamientos
saben que se desarrolla cierto ribro y velocidad que es
agradable tanto para la congregación como para el predi-
cador. La lucha por obtener nuevas ideas y desafíos hterza
al predicador a creceL y la congregación crecerá con é1.

UNA SERIE TEMÁTIC¡ TIENE VARIAS COìIVET{IENCIAS PARA

Et PREDICADOR

Las primeras bres ya fueron mencionadas anterior-
mente. a) Le ayuda a planificar el programa anual de
predicación. b) Da al predicador un paso más rítmico.
c) Lo obliga a investigar profundamente acerca de un
tema, con lo cual crece él y hace crecer a su congregación.
d) Le permite cubrir un tema más ampliamente de lo que
un sermón permitirÍa. e) Anima a los miembros a asistir.
regularmente para no perder un sermón de la serie. f) Le
facilita la promoción del tema. g) Permite que Ia congre-
gación sepa con anticipación qué puede esperar. h) Le da
a la congregación la conhanza de que su pastor sabe cómo
organizar y dirigir un estudio bíblico.

EXISTEN ATGUNOS PROBTEMAS EN UNA SERIE TEMÁTICA

QUE DEBEN MENCTONARSE

7,. Una serie largø puede llegar ø ser tediosa. De tres a seis
sermones son considerados apropiados. Si yo predicara
de nuevo ura serie acerca de los diez mandamientos, la
dividiría en dos secciônes, una de cuatro sermones y
luego otra de seis.

2. Una serie mal programadø pued.e interrumpir tópicos
religiosos o doctrínales que deheríøn ser cubiertos. Con una
programación inadecuada días como el de acción de gra-
cias, navidad, libertad religiosa, semana salta, las madres,
espíritu de profecía. la educación y otros, podrían ser cles-
cuic{ados. Programando con crridado, estos días espe-
cialcs podrían ser arreglados dentro de series temáticas o

ajustar el programa de tal manera que estos días queden
elÌtre una y otra serie.

3. Toda serie tem-dtica debe tener øIguna conexión inherente
y lógica. Flilar sermones como palornitas de maíz en una
cuerda no tiene ningún significado. No estire un tópico
que puede ser cubierto en un seìmón para tres serfnones.
La idea es tomar r:n tópico que no puede ser cubierto en
un sermón y dividirlo en partes lógicas.

4. Unø serie tetruiticø puede ser de interés pøra la congre-

gación. Los sermones acerca del santuario pueden ser muy
poco útiles si no se relacionan con una experiencia prácti-
ca. Pocas personas se interesan por los símbolos o el sig-
nificado de los vocablos griegos a no ser que les ayuden a

comprender mejor a Dios o a ellos mismos. Si no se pro-
grama con cuidado, el pastor puede enredarse fácilmente
en una serie de temas favoritos para sí mismo.

AI.GUIIOS DE tOS MOMENTOS CUtI'IIilAilTES DE MI
MINISTERIO HAN OCURRIDO A CAUSA DE ALGUNAS SERIES

DE SERl'roirES QUE HE PRED|CADO. ALGUI{AS SERTES

ESPECTATES QUE RECUERDO SON:

Cristo, nuestra justicia, del libro de Romanos (seis ser-
mones). Lecciones de la vida de David (cuatro sermones).
Detalles sobresalientes de las cartas de Pablo (seis ser-
mones acerca del tema central de sus cartas a las seis igle-
sias). Lecciones del evangelio de Lucas (Desde el
nacimiento de |esús hasta la resurrección). Mensajes de
los profetas menores (r:n sermón por cada uno de los doce
profetas). La historia primitiva de la Iglesia Adventista del
Sépiimo Día (cuatro sermones). Los primeros dirigentes
de la Iglesia Adventista del füptimo Día (Bates, Jaime
White, Elena White, ]. N. Andrews y Urias Smith). La ma-
yordomía cristiana (cuatr,o sermones).

En los ejemplos anteriores se puede notar que estas

series me han forzado a ampliar mis hábitos de estudio.
Con cada una de las series mencionadas anteriormente, la
congregación sintió que estaba siendo confi¡mada en las
viejas verdades o adquiriendo nuevo discernimiento.

Cuando planifique la predicación para el año, trate de
cubrir todas las doct¡inas principales de la Iglesia Ad-
ventista dei Séptimo Día. tate de demosl'ar que nuestra fe
es práctica, atractiva y segura. De este modo su ministerio
de predicación florecerá y su congregación crecerá. ¡
Ralph W. Mnrtitt era el director del Departûmento de Ministerio Pastoral en
Oregorr, cuøttrlo escribìó esle arlículo
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Coloque esta información en su archivo.
Podría serle de utilidad en el futuro.

DEL SABErl

icen que cuento muchas
buenas historias; reconoz-
co que lo hago, pero he

encontrado en el curso de una
larga experiencia que la gente
común, que anda a la carrera, se

informa más fácilmente por
medio de una amplia ilustración
que de cualquier otta manera, y
en cuanto a lo que algunos críti-
cos puedan pensar, me tiene sin
cuidado". Abraham Lincoln.

SABEMOS QUE IESÚS VMó
Fue un hombre en la historia,

así como un hombre para todos
los tiempos. Tácito, probable-
mente el historiador romano más
grande que nació en el primer
siglo, habló de Jesús. Josefo, el
historiador judío que nació en el
añ,o 37 4.C., habla de la cruci-
fixión de ]esús. Un contemporá-
neo, erudito de la Biblia, dice que
"la última edición de la
Enciclopedia Británicn usa 20,000

palabras para describir a esta
persona: Jesús. Su descripción
ocupó más espacio que la de
Aristóteles, Cicerón, Alej andro,

Julio Cesar, Buda, Confucio,
Mahoma, o Napoleón
Bonaparte".

llustraciones

Henry teyeraben

HABITANDO EiI CRISTO

El Dr. HowardAcal tenía una
manera única y efectiva de "testi-
fica{'. Nunca se le había visto en
público sin una preciosa rosa
rosada en su solapa. Esta práctica
le proveyó muchas oportunida-
des de testificar acerca de su rela-
ción con el Señor Jesús.
Cualquiera que 1o encontraba en
la calle le podía hacer el comen-
tario: "Esa rosa está preciosa, Dr.
Kelly". "Sí,lo está", contestaba
éI. "iDe hecho, esta es una rosa
cristiana!" " ¿Por qué la llama
asi?" le preguntaban. Entonces el
reconocido médico abría su sola-
pa mostrando una pequeña bote-
lla de agua que sostenía el tallo
de la flor y la mantenía fresca y
fragante. "Esta es una rosa cris-
tíana" , explicaba, "porque tiene
una fuente escondida de vida y
belleza. Cuando nuestro Salvador
perdona nuestros pecados, tam-
bién nos une é1 !, por consiguien-
te, nos alimenta y fortalece. Se

convierte en el depósito secreto
de nuestro gozo y cualquier fra-
gancia de testimonio que exhibi-
mos al munclo proviene cle é1".

tA AUTORIDAD DE CRISTO

Napoleón dijo: "Conozco a los
hombres; y les digo que Jesu-
cristo no es un hombre. Las men-
tes superficiales ven una sirnili-
tud entre Cristo y los fundadores
de imperios y los dioses de sus
religiones. Esta similitud no exis-
te. Existe entre la cristiandad y
otras religiones la distancia de lo
infinito... Todas las cosas en
Cristo me causan asombro. Su

espíritu me intimida y su volun-
tad me confunde. Entre él y cual-
quier otro personaje del mundo
no hay un término posible de
comparación. Es un ser verdade-
ro por sí mismo. Sus ideas y sen-
timientos, la verdad que anuncia,
su forma de convencimiento, no
la puede explicar ninguna orga-
rizaci1nhumana, ni la naturale-
zadelas cosas... Mientras más
me acerco a éI, mâs cuidadosa-
mente lo examino; está completa-
mente por encima de mí, todo lo
que le rodea es de tan grande
magnitud que me abruma. Su
religión revela una inteligencia
que ciertamente no es de hom-
bres... No es posible encontrar en
ninguna parte, sino solamente en
é1, el ejemplo digno de imitación
de su vida... En vano he investi-
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DEL SABER

gado a través de la historiapara
encontrar algo similar a

Jesucristo, o cualquier cosa que
pueda aproximarse al evangelio.
Ni la historia, ni la humanidad,
ni las edades, ni la nafwaleza,
me ofrecen nada con qué compa-
rarlo o explicarlo. Es cãmpleta-
mente extraordinario.

EL EVANGELIO AMARILIo,
SIN SANGRE

Hace algunos años ocurrió un
terrible accidente de ferrocarril
en que murieron muchas perso-
nas. Un tren de pasajeros se
había quedado parado en los rie-
les, minutos antes que un tren de
carga de alta velocidad. El con-
ductor fue enviado rápidamente
para hacer la señal de alto al
"expreso" que se acercaba.
Seguros de que todo estaba bajo
control, lo pasajeros se acomoda-
ron tranquilamente. Sin embargo,
de repente el tren de carga se
estrelló contra ellos. La colisión
dejó una espantosa escena de
horror. El maquinista del segun-
do tren, quien escapó de la muer-
te saltando desde la cabina, fue
llamado ante el tribunal para
explicar por qué no había hecho
alto. "Vi un hombre ondeando
una bandera", dljo, "pero la'ban-
dera era amarilla, por eso pensé
que quería que yo disminuyera la
velocidad". Cuando se examinó
la bandera, se explicó el misterio.
Habia sido roja, pero por haber
estado expuesta al sol y a la
inclemencia del tiempo, se había
convertido en una tela de un
color arnarillento sricio. El Dr'.
Harry Ironside comentó acerca
de este incidente: "¡Cuántas
vidas pueden ser destruidas eter-

namente por los 'evangelios ama-
rillos' que estamos escuchando
hoy, las pálidas teorías de hom-
bres impenitentes que conducen
a sus oyentes a la perdición, en
vez de detenerlos en su camino
descendente!"

Querido amigo, sólo Cristo y
su sacrificio en la cruz puede re-
dimir tus pecados (ver Romanos
5:8,9), No seas engañado por un
"evangelio amatiJTo", anémico,
cuya obra no tiene poder para
salvarte de la eterna destrucción.

LA CRUZ, SEÑAI DE PERDóN

Hace poco leí la historia de
cómo trató Luis XII de Francia a
sus enemigos después de ascen-
dèr al trono. Antes de llegar al
poder, había sido enviado ala cár-
cel y atado con cadenas. Más
tarde, cuando ascendió al trono, le
instaron a vengarse, pero él se
negó. En vez de vengarse, escribió
un pergamino en el cual puso los
nombres de todos los que habían
cometido algún crimen contra el.
Al lado de cada nombre dibujó
una cruz con tinta roja. Cuando
los culpables lo supieron, temie-
ron por sus vidas y huyeron.
Entonces el rey explic6'. "La cruz
que dibujé al lado de cada nom-
bre no era un símbolo de castigo,
sino una señal de perdón extendi-
da por amor al Salvador crucifica-
do, quien en su cruz perdonó a

sus enemigos y oró por ellos".

rA SANGRE DE IESÚS,
UNA PROTECCIó¡¡ ¡HVUI.N¡RNSE

El gran predicador inglés
Charles Haddon Spurgeory contó
la historia de un hombre que
había sido sentenciado a muerte
por una corte española. Como
era ciudadano americano, aun-
que había nacido en Inglaterra,
los cónsules de ambos países
decidieron intervenir. Ellos decla-
raron que las autoridades de
España no tenían derecho a qui-
tarle la vida, pero sus protestas
no fueron escuchadas.
Finalmente, envolvieron al prisio-
nero en sus banderas: la de las
barras y las estrellas y la bandera
inglesa. Desafiando al que debía
ordenar la ejecución, hicieron
esta advertencia: "¡Da la orden
de disparaq, si te atreves! ¡Pero si
1o haces, la fiærza de dos nacio-
nes caerá sobre ti!" Allí estaba el
convicto, pero el pelotón de fusi-
lamiento no disparó. Protegido
por aquellas banderas y los
gobiemos que ellas representa-
ban, el hombre era invulnerable.

rA GRANDEZA DE IESÚS
Un autor anónimo hizo esta

notable comparación: "Sócrates
enseñó por 40 años, Platón por
50, Aristóteles por 40 y Jesús
solamente por 3. Sin embargo, la
influencia del ministerio de 3
años de Cristo trasciende infinita-
mente el impacto dejado por los
130 años combinados de estos
hombres, que están entre los filó-
sofos más grandes de la antigüe-
dad. Jesús no pintó cuadros; pero
algunas de las más bellas pintu-
ras de Rafael, Miguel Ángel y
Leonardo Da Vinci recibieron su
inspiración de é1. Jesús no escri-
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bió poesías; pero Dante, Milton y
un gran número de los poetas
más grandes del mundo fueron
inspirados por é1. Jesús no com-
puso música, pero Haydn,
Handel, Beethoven, Bach
y Mendelson alcanzaron su
mayor perfección melódica en los
himnos, sinfonías y oratorios que
compusieron en su honor. Cada
esfera de la grandeza humana ha
siclo enriquecida por este humil-
de Carpintero de Nazaret.

EL TIGRE Y EL CORDERO

En una colección de cuentos
tradicionales de los negros,
William J. Faulkner relata la his-
toria de un cordero desobediente.
La madre oveja había advertido a
sus corderitos: "No vayan cerca
del río porque un tigre malo vive
allí y los matará y se los comerá".
Un corderito jugaba con el pensa-
miento de que el pasto cerca del
río lucía más verde que en cual-
quier otro Iugar y que su madre
debía estar equivocada con res-
pecto al tigre. Finalmente la
curiosiclad y el deseo de probar
los verdes pastos lo atrajeron a la
orilla del río. Después de pastar
por algún tiempo en el delicioso
pasto, corrió al agua para beber.

De repente escuchó una ruda
voz que decía, "¿Qué estás
haciendo, bebiendo de mi río y
ensuciando rni agua?" El corderi-
to desobediente comenzó a dal
excusas, pero el tigre se acercaba
diciendo, "Te voy a matar y te
voy a comer". Cuando e1 tigre
saltó sobre el corderito indefenso,
la madre oveja se interpuso entre
elios, recibiendo e1 goÌpe mortal
cle las garras y los colmillos en str
propio cuerpo. Así, el corrlero

desobediente fue salvado y esca-
pó con vida de la orilla del río.

Fue la disposición cle Cristo a

dar su vida la que nos dio salva-
ción y vida eterna.

LA PIEDRA ANGULAR

En cierta ocasión David Li-
vingstone comentó con sabiduría:
Es el maestro mas grande que
jamás haya conocido. Si hay
alguien más grande, no lo conoz-
co. Jesucristo es el único maestro
supremamente digno de servir.
Es el único ideal que nunca pier-
de su inspiración. El único amigo
cuya amistad suple todas las
demandas. El único Salvador que
puede salvar hasta lo sumo.
Avanzamos en su nombre, en su
poder y en su espíritu para ser-
virle.

tOS BRA;ZOS DE DIOS ALREDEDOR DE

NUESTRO CUELLO

El superintendente de una
escuela dominical preguntó:
"¿Quién me puede decir qué es

unyttgo?"
"Algo que se pone en el cuello

de los animales", contestó una
niña de diez años.

"Entonces", preguntó el lícler,
" ¿Cuâ7 es el yugo de Dios?"

Hubo silencio hasta qLle un
niño cle cuatro años levantó su
mano y dijo: "Los brazos de Dios
alredeclor de nuestro cuello".

El pastor oriental siempre iba
delante de sus ovejas, Iba justa-
mente en el frente. Cualquier ata-
que contra sus ovejas tenía que
tomarlo en cuenta a é1. Nuestro
Dios está justo en el frente, para
defender a los suyos. (F. B.

Meyer).

EL AMOR DESCENDIÓ

(PARABOLA DE NAVTDAD)

Un hombre va subiendo una
montaña, en la cima de la cual
espera encontrar a Dios. Al
ascender a las alfuras, espera
dejar todas sus cargas y miserias
de la vida atrás, en el valle. Pero
rnientras sube, Dios está descen-
diendo de la montaña hacia el
trabajo y el pesar. En la neblina
de la montaña Dios y el hombre
se cruzan. Cuando el hombre
alcance la cima de la montaña, no
encontrará nada. Dios no estará
allí. ¿Qué hará entonces?
Reconoce que la subida fue un
error/ pero ahora, en la agonía de
ese reconocimiento, ¿caetá, y
desesperará? O ¿regresará por el
camino a través de la neblina
hacia el valle donde Dios lo está
buscando?

El amor descendió en la navi-
dad, pero sólo unos pocos perci-
bieron su venida.

MARTíN LUTERO

Martín Lutero dijo en cierta
ocasión: "Toda la imaginación
acerca de Dios, separada de Cristo,
es, simplemente, un pensamiento
inírtil y Llna varÌa idolatría".

Heny FeyernbetL es el dû ector de It is W ìtten en

Canadó
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